LLEGAR A TIEMPO. 

COMEDIA ORIGINAt"^ EN PROSA ^ 

EN TRES ACTOS. — 


ACTORES. 

Sitaneourt, Capítaa del Regimiento a Eí Mariscal de Agramunt, Sargeat# 
de Enguien, seductor aparente de T Mayor. 

la modestia de ^ Lo/yin , Sargento de la Compañía de 

.Orfelina, esposa de ^ Dosman, y. su- amigo. 

Dosman , soldado del mismo Regi-^Eeta, Labradora, patrona de Des- 
miento , y. asistente de Retan- ^ man y Orfelina. . 
court. ^Un Sargento. 

"Enrique, padre de Orfelina. 0l7n Soldado. 

Souliyon , Ayudante, amigo de Be-Áüitníño de quatroaños, hijo de Dos- 
tancourt. man y Orfelina. 

El Barón de Monvilk, Coronel delXO/icfaieí y Soldados del Regimiento, 
Regimiento. ^ que no hablan. 


La escena se representa en Billey , pequeña aldea de la Borgoña. Co- 
mienza descaes de salir el sol , y concluye antes de ponerse. 

ACTO PRIMERO. 

El teatro representa la plasta de la aldea : á la derecha , el alojamiento del Ba- 
rón de Monvilh , demostrándolo la guardia que hay á su puerta. Sobre ella 
pequeño balcón de dbra rústica con vidrieras usuales. 

A la izquierda, ana casilla pobre. 

ESCENA PRIMERA. , 

Loffin paseándose por la plaza : Beta sentada á la puerta de la casilla, como 
preparando alguna vianda j y el niño á su lado. 

Canta Beta , y Loffin se para á oirla. 


Beta, -t^ideanas de Billey, 
no fiéis de amor soldado, 
que la plaza que no rinde, 
la destruye por asalto. 


Tocad á tiempd 
la retirada, 
no sea que ellos 
toquen á marcha, 
y quedéis sin soldado 
A 
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Lo/. Una" vef^tíÚ tán^^ 

vida de mi abuelo. i i ? • ' 

Beta. >Sifai«i«|tenjpera- y_^mnco^t,^uesak;Mf^^teftodd 

excusara' fas’ visitas''del*'tapiian- Barón , eta y 

cito , se ahorraria quizá... Dios Betanc. Bueno» Señor Loffim 


me lo perdone ; pejró ya íéffgb. ga^. 
ñas de que el Regimiento se va- 
ya , para no verle por mis puer- 
tas. No me gusta , vamos; f’-qtia'h- 
do ella misma me encarga <pue no 
la déxe sola con él, algo se teme. 

Llegándose á Bétá. 

“Ló/.'Me da ymd.-algo , patrona ? 
Beta. Así tuviera qué ; gáua de, 
' - "áatlo. ■ - ■ ■■-- • ' 

Lo/. Pues vaya -por la contraria : 

quiere vmd... ’ 

Beta. Verme libre de espantajos ; y lo 
lograbasi se perdiera vtrrd. de vista. 
Lo/. Creo que esiá ¿1 día nublado^ 
Beta. Pues cuidad o no empiece la 
tronada , y le tcque alguna .cen- 
tella. 

Lo/. Por desayuno las tomo ya cada 
mañana , y nie sientan mejor que 
el chocolate 


1 . . Cok tono, satírico. 

Bof. Cómo ha de ser , mi Capitán, 
los probes nos componemos por 
* acá fuera. 

Betanc. Anda aprevenir elbagag^^ 
que mañana al amanecer marek. 
mos. 

Lo/. Mañana? 

Betanc. Así me' haii dicho el Coro, 
-rónél’ y- -el 'Mayor , que- queikt 
tomando chocolate - en' compi. 

ñía. 

Lo/.. Siempre de prisa. 

Betanc. Tú no sabes lo que es ll^ 
gar á tiempo en todas- cosaSí 
Lo/i Vaya, sobre que ni uno puede, ^ 
Betanc. Despedirse de las pobres mo. 
zuelas que cuidan á porfia de la- 
var, aplanchar, y coser la ropa, 
á cambio de quatro -palizas, y 
doscientas maldiciones que las di 
, eada.. día Juan soldado ? co s 
verdad Loffin ? eres tú de 


Beta. Nó sérán. como .esta^ 

Lar Disparadas por unos ojos, que, v - -- 

sin mentir, pueden sqryir de so- ,Lof. En cueros me tienen, mi ü' 
les, si se apaga el que tenemos. pitan ; porque en abriendo 
* Con ayre hufon. 

Beta. Tendrán continuamente flu- 
xión; si son tan encendidos, 

Lo/. Qué rechuzona es vmd-.. ^ ^ 

Beta. Y vmd. ,;qué plomo í ^ 

Lof. Así han de ser- los hpmbress 
de peso. , 

Beta. Pues yo los quiero ligeros, por- 
que qualquier ayre recio se los 
lleve , y no vuelva. 

Lof. Tanto te gustan. 

Beta. Salpimentados ; st no, no puedo 
digerirlos. 


pitan } poique tii - 

la boca, se tragarán un elefan- 
te. Ni el pre , ni los provecto 
de Sargento, que son buenos, |t 
se sabe manejar la cosa, me 
canzañ á mantener un arrapo “ 
rmoza, que me depararon losík' 
falos. 'í'a ve' vmd., mi Capitán» 
trapillo de un Sargento , aunqn 
no quiera , mete mucho 
uno tiene su miaja de j. 

bien; y , cpmo dixo el otro, » 
gra honrilla le hace tomar a 


ces mas carga que la que f. 
y... ai cabo viene á llevárse o . 
do -el diablo. Pero ello esq»«® 
vamos mañana? Vaya vmd. en ^ 
í-ia de Dios ahora á buscar con q 
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pagar las trampas que se han üe- 
cho j porque eso de marchar , y 
ahí te quedan las llaves, no lo 
hace quien tiene sangre en el 
ojo. No hay dinero , mi Capitán; 
pero me consuela , que esa mis- 
ma enfermedad se ha esparcido 
ya como peste entre la tropa. E- 

- quipage, todo creo llevarle en una 

calceta ; y qué? en poniéndose uno 
un corbatin bien plegado, y ata- 
cándose el uniforme , estamos cor- 
rientes; qualquiera dirá que es- 
tá juno equipado como un Prín- 
eipQj; pero en llevando puerca, la 
honra , todos se lo conocen , en 
la cara, y... no es eso para .pií, 
vamos.- . 

Letane. Sobre que me querrás ha- 
cer creer que eres hombre de bien. 

io/.-Eií eso: que en todo lo demas 
hay sus trabajos., i. ■■ j- 
Dándole ana moneda. 

Metano. Toma, este luis para ayu- 
da de pagar tus trampas. 

Jjof. Cuerpo de Dios ; con la mi- 
tad las pago todas. 

Beta,:e. Pues guarda, lo demas pa- 
ra costear el bagage á tu mo- 
. -zuela. 

Lof. Eso sí, mi Capitán; porque yo 

•' gusto'lle varia con ia ostentación de 
una Reyna: ó no.m-cterse en obiiga- 
ciones , ó ver , con los diablos, 
como cumplir con ellas. Buen ba- 
gage en las marchas , y pan y 
palo en las, guarniciones no -de- 
be faltar á la. moza de un sol- 
dado. 

Baanc. Comunica la orden á la cbm- 

- Caminando hácia la puerta de la i%- 

quierda. 

pañía , y no te.ngamos sermon- 
cito dei Coronel , que aunque tan 
angeucai, ,,ja. .sabes que en es- 
to üci sery^cio es algo escrupo- 
loso. 

Lof. Deí.cuide vmd.j mi Capitán, (¿ué 


« tiempo. ^ 

buen mozo es!, ea mudándole de 
Compañía , deserto , si Dios no 
lo remedia j.ó me.-voy con él, aun- 
que sea der rancherpi 

Betanc. Voy á .ver si está Dosmati 
en su casa, para que prevenga mi 
equipage , y de camino daré el 
postrer abance.á Orfelsna. Es bue- 
na muchacha á- toda ley J pues 
quando se ha resistido á toda - la 
táctica de unCapitan veterano, ya 
se puede decir que es inconquis- 
table. Ello á cambio de mil desay- 
res, y Otras tantas desvérguer- 
zas , con que paga mis tentati¿ 
vas , he logrado-, e.éperimentar su 
'honradez coa ánimo; de premiarla. 
Sí, B£niacourt.;-sí., resiste este úl- 
tim-o .ataque-, tendrás el placer de 
hacer feliz á esta familia. Su ma- 
rido es un mozo honrado y há- 
bil en el mánéjo de cuentas ; me 
ha servido bien, y es acreedor á 
que .yo le. pague con un media- 
no estable-eimiento. Con este fin 

. Solicité su licencia para quando 
se firmaran las, paces, y ya esta- 
rá despachada, según me dice Dus- 
met en su última carta. Saldrá el 
pobre. de la mjseria. de soldado, 
y se irá á cuidar de mis hacien- 
das con su muger y su hijo. Qué 
hay. Beta ? sabes que nos marcha- 
mos mañana? 

Beta. Esas raciones mas , y esos bul- 
tos menos . 

Betanc. A tí teha jugado alguna tos- 
tada algún soldado , según el ca- 
riño que tienes á la tropa. La ver- 
dad , dimelo á mí e.a confianza, 
que como sea de los mios , y haya 
deuda de pe^ medio... 

Beta. No empresto yo nada á nadie 

Betanc. Pues qué , te han robado? 

Beta. Méaos. 

Betanc. Tú ms lo niegas , v... 

Beta. Va\ a , pase vmd. , que ya es- 
tará esperando Orfelina. 

A 3 
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Betane. Qué taimada eres! 

Aldeana. • ^ 

Betane. Puedes dar quince y falta á 
la mas fina de qualquiera capi- 
tal de provincia. No quiero que 
tengas que sentir con el novio , si 
te halla hablando conmigo. 

Entra for la puerta de la izquierda. 
Beta. No ha sido malo el pretexto. Si 
pensará el señor militar que yo 
las ma^mo. Por hacer este favor á 
Orfelina , me entraré á estar á la 
vista , por si acaso. 

Viendo entrar á Betancourt. 

Lof. Ya coló á la madriguera. Pobre 
Dosman ! Ya se vé , como es su 
amo, y su Capitán::: luego , le fa- 
vorece tanto... qué ha de hacerlyo 
me hago cargo de todo. De mas á 
mas le cuida su muger la ropa , y 
el, que no la pagará mal sus pun- 
tadas... toma , á lo que estamos 
tuerta. Los que no conozcan á Or- 
felina , pensarán.:., ya se ve , tan- 
tas visitas un señor Capitán á la 
muger de un soldado : no hay 
duda , escuece un poco: y él, que 
no lo escupe::: ' . 

escena II i. 

Dosman ^ Lof fin y Beta. 

Beta. Vaya , ya viene, su marido , y 
sabrá espantar mejor al moscon. 

Dosm. Has visto al Capitán? 

A Loffin. 

Lof. Aora entró en tu alojamiento, 
Con ayre satírico. 

sin duda á prevenirte de que ma- 
ñana marchamos. 

Doií». Mañana? 

Sobresaltado. 

Lof Pues qué, lo sientes? dexas aquí 
algún trapillo ? con los diablos, 
pi-nsa que eres casado , Dosman. 

D sm Ay Loffin , que otra es la cau- 
sa de haberme estremecido á la voz 

de marcha. 

\ 
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Lof. El otro día me empezaste á coa- 
tar las aventuras de tus primeros 
amores , y á lo mejor vinieron á 
llamarme. Llegabas... espera , ya 
me acuerdo , á quando el padre 
quería casar á Orfelina coa otro, 

"porque era rico. Achaque de todos 
los padres del dia. 

Dosm. Su codicia dió motivo á un 
yerro , cuyas resultas hemos llo- 
rado desde entonces. Orfelina me 
amaba á mí , y aborrecía, al que la 
destinaban por marido. No hallaba 
modo de disuadir á su padre : no 
tenia esperanza de que se cumplie- 
ran nuestros deseos: j qué haSia de 
hacer persuadida del amor y la ne- 
cesidad ? Instarme á que huyese 
con ella , á donde sin oposición 
pudiéramos ligarnos para siem- 
pre. Así lo hicimos , Loffin , sin 
prevenir las conseqüencias de este 
arrojo. 

Lof. La emporcaste completamente 
Que lo hiciera yo , que soy un bur- 
ro , pase : pero un hombre que 
habia estudiado latín, -y otras mil 
cosas... Y el padre después? 

Betane. No sé ,. porque hallándome 
sin recurso para mantener á Orfe- 
lina , senté plaza por ocho años 
en este Regimiento, que marchaba , 
al sitio de Besanzón , y no he vuel- 
to á saber de él en estos quatro 
años.- Pero ahora que nos acerca- 
mos al pueblo donde vive , y que 
quizá tendremos que parar en él, 
¿cómo podré ocultarmeS ¿cómo pre- 
servaré á mi esposa de las iras de 

- su padre? .ir 

Lof. Hay mas que descubrirte al Ca- 
pitán? 

Dosm. Depondría tal vez por esl® 
solo yerro el buen concepto que hi- 
zo de mí , y mi esposa , y yo 
iograria las esperanzas que en el 

tengo- . , ,, 

Lof. No lo creas : él es también oei 
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cáscara amarga , y se hará cargo 
que todos fuimos muchachos. 
Dosm. Ea -fia , lo consultaré con Or- 
feliaa. ^ 

Lof. Sí, sí, que se lo diga ella. 

Con tono satírico. 

que sabrá .decirlo de modo que él 
no se enfade. 

Losm. No conoces tú su cortedad. 
Lof. Ya , pero hombre... .quando es 
preciso , se dexa á un lado la cor- 
tedad. 

Losm. Voy, voy á verla. 

' Caminando hácia ¡a izquierda. 

Lof. Siento que sea Dosman tan ino- 
cente. Cortedad , después de qua- 
tro años , que... en fin, puede ser. 
Losman habrá llegado á la puerta , y 
cogido al niño en brazos. 

ESCENA IV. 

?irí 

Enrique y los dichos. 

Enr. El Regimiento este es. Si no me 
engañó la noticia... voy á pregun- 
tar á este Sargento. 

Saludando á Lofín. 

Muy buenos los tenga vmd. , señor 
militar. 

Beta. Vaya , entra vmd.? 

.A Losman , cogienda el banquillo^) y 
entrándose. 

Losm. Allá voy , Beta. 

Lof. Qué se ofrece , buen viejo? 

Enr. Me dirá vmd. de qué Compañía 
es un soldado que se llama Jorge 
Dosrran? 

Lof. Vedle allí. 

Señalando á Dosman , que está de es- 
paldas á ellos. 

Enr. Sí, con efecto. Yo os quedo obli- 
gado. No me mintió el Saboyardo. 
Canalla ! Sabe Dios lo que habrá 
hecho de mi hija ; pero una vez 
que ha dado ya en mis manos , yo 
le haré castigar como merece. 
Asiendo de improviso á'Dosman. 
diga vmd. , señor bribón... 


í tiempo. 

Losm. Ay infeliz ! 

Conociendo á Enrique , y queriendo des- 
prenderse de él. 

Enr. Donde está Orfelina ? dime , res- 
ponde. 

Losm. En el seno de un esposo , que 
aprecia mas cada dia sus virtudes. 

Enr. Con que ello , al fin... 

Losm. Nos unimos , sí señor... 

Enr. Del mal el ménos. 

Losm. Que con otro objeto no hu- 
biera yo cometido ei crimen de ar- 
rancarla de vuestros brazos. 

Eur. Me la pagareis : te lo aseguro. 

Losm. Satisfaced en mí el enojo , que 

' ella no tuvo la culpa. No señor, yo 
la seduxe : yo la pervertí ; yo la 
obligué á seguirme. 

Enr. Los dos , los dos la pagareis. Ca- 
nallas ! desaparecer , y huir por 
esos mundos como dos perdidos, 
haciéndome vivir con tanto cuida- 
do , corriendo de aquí para allí 
buscándoles , y gastando el poco 
caudal que me quedaba ! En una 
horca os he de poner , aunque se 
empeñe... Oyes , qué chico es ese? 

Losm. El triste fruto de mi unión con 
Orfelina. 

Enr. Calla , con qué será mi nieto 
de ese modo ? Por vida de tantos 
que es un rollo de manteca. Si no 
fuera hijo de un canalla... y cómo 
se llama? 

Losm. Enrique como su abuelo. 

Enr. Quánto me alegro! 

Tomando al niño en brazos , y mirán- 
dole atentamente. 

O yo tengo cataratas , ó se parece 
mucho á mí : no hay duda j en to- 
do ; ahora me alegro mas de que 
no se asemeje al picaro de su padre. 

Losm. Yo seré feliz en que él imi- 
te las virtudes de su abuelo. 

Enr. Yo no tengo virtudes, no señor; 
pero no soy tan bribón como vmd. 

Hablando con el niño. 

Mira, como te parezcas á tu padre 
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en nada , te he de colgar de un pi- 
no. Lo entiendes? 

Losm. Matadme de una vez , y no de 
tantas. Vuestro enojo me confunde. 
Enr. Sí , sí ; buena mella te hace á tí 
mi enojo. 

Dosm. Cada palabra vuestra es para 
mí mas penetrante que un rayo : y 
hasta que perdonéis nuestro yerro... 
Enr. Perdonar ? primero... qu4 me 
halagas tú? 

Hablando con el niño. 

Intercedes por tu padre? 

Halagando al niño. 

No pujes , calla. 

Dosm. Nos perdonáis? 

Enr. Como no se atravesára este em- 
peño... 

Dosm. Pero nos volvéis á vuestra 
gracia? 

Enr. Vamos , vamos á ver á Orfelina. 
Doím. Ya soy feliz. 

Entran por la puerta. 

ESCENA V. 


tiempo. 

la superioridad que os dió la suer- 
te sobre un hombre honrado , para 
agraviarle en lo mas precioso qug 
es su fama. Servios de ella, para 
defenderla honestidad de qualquiet 
muger , que es la primera obliga- 
ción del hombre bien nacido. Yo os 
lo ruego encarecidamente ; no ma- 
logréis con esa torpe é infructuo- 
sa pretensión la eterna gratitud 
que os ganaba en nuestros corazo- 
nes vuestra bondad. No ahoguéis 
las tiernas y continuas bendicioues 
con que recompensamos mi esposo 
y yo vuestra generosa compasión. 
Gloriaos , sí con lágrimas os lo 
pido , gloriaos de exercerla coa 
nosotros , sin otro objeto que el 
de dexar en vos un modelo de sea- 
sibilidad á los jóvenes de vues- 
tra clase , si queréis que nuestra 
historia os coloque entre ios hé- 
roes de la Francia. 

Betane. Bren haya tu boca , ameá: 
pero esforcemos el ataquei Has pe- 


Za<ruan pobre. Orfelina , Betancourt, 
y^poco después D asman y Enrique con 
el niño en brazos. 

Oí-/. No os propaséis, ó me veré pre- 
cisada á descubrir á mi esposo la 
siniestra intención con que hasta 
aquí nos favorecisteis. Porque os li- 
mitasteis á solicitar una honesta cor- 
respondencia, me he contentado con 
rechazar vuestras injustas ideas, 
desengañándoos de que jamas lo- 
grarían vuestras persuasiones mas 
que un constante desayre. Pero si 
no contenéis vuestra libertad, y os 
exeedeis á ultrajar mi modestia con 
un ademan ageno de vuestra edu- 
cación , y del respeto que detós á 
una muger casada, me olvidaré ya 

también del que os debo. 

Betane. Así te busco yo. 

. Aparte regocijado. 

Orf. No, Betancourt, no os sirváis de 


Aparte. 

rorado de pasmo , pero no me has 
convencido. Te parece, que engor- 
dará mi cariño con que digan en 
mis honras , qaando yo me mue- 
ra... Betancourt fuá un hombre de 
estuco? Vaya, no seas tonta Or- 
felina : déxaie de máximas ran- 
cias , y acércate ádas del dia, qee 
no te tendrá poca cuenta. T» 
quiero, ya lo sabes : tu suerte y 
la de Dosman penden de mí solo, 
si me correspondes, será feiiaj 
rosi no... pues mira, que tanto tie- 
ne el chico de dulce, como de agnO) 
y si me enfadas... Te parece 
derá algo tu mando porque mequie 
ras? Sobre qué yo no pido otra cosí- 

Ya ves tú con qué poco me coi 

tentó. Mira , Dosman tendrá 
to por mi influxo su licencia • ! 
dexaré el servicio : os vendréis ’ 
dos en.mi , compañía , 
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< un 3 ‘TÍ<la como unos gobernadores. 

-Or/. Ta os he dicho que yuestras 

■ téiitativasr son pelosas. 

Betanc. Vamos , fuera rubor , y ven- 
ga esa mano en prueba de nuestra 
firme alianza. 

Orf. Moderaos » si no queréis... ^ 

Betanc. Sobre que ha de ser , á qué 
vendrán esas bravatas fingidas^ Si 
lo estás tú dseandojá qué son esos 
desdenes ? es cortedad í Sí , lo en- 
tiendo i tú quieres que yo te quite 
el empacho, he? pues dexa que... 

En acto de asirla la mano. 

Orf. Beta , Dosman. 

Lostni^Qüé miro I No temas, Orfelina, 
que yo sabré... 

Sacando el sable , y corriendo Orfelina á 
detenerle. 

Betanc. Todo lo eché á perder. Qué 
haces? 

A Dosman. 

detenle: 

A Orfelina. 

que yo por no arriesgarle , volve- 
ré la espalda. 

Parte. 

Dosm. Yo os seguiré... 

' Queriendo despedirse de Orfelina. 

Orf. Detente, no te pierdas. 

Dosm. Suelta. 

Insistiendo en lo mismo. 

Orf. Qué miro? padre. 

Enr. A donde vas muchacho? 

Dosm. A lavar con la sangre de un 
malvado... 

Orf. No te arriesgues , Dosman mior 
mira la situación de tu Orfelinat 
mira á tu hijo : perdonad , padre, 
si este accidente embarga por aho- 
ra los sentimientos de naturaleza. 
No me des el dolor de verte correr 
á tu perdición. 

Jjosm. No es ocasión de mirar mas que 
mí agravio. Suelta ya. 

Desprendiéndose de Orfelina , y parte. 

Orf. Que es tu xefe , Dosman , que es 
íu xefe. 


3 tiempo. 

Enr. Toma , toma , que yo correré 
Dándola el niño. 
detenerle. 

Orj. Ven , hijo mió , y con tus lagri- 
g rimas ayúdame á vencer la có- 
lera de tu obstinado padre. 

Parten. 

ESCENA VI- 

Mutacion de plaza. Fl Sargento Loffin 

á la puerta del Barón: Souliyon y Be- 

tancourt en el centro : Dosman con el 

sable desnudo , Enrique y Orfelina : y 
detras de. las vidrieras el Barón y el 
Mariscal de Agramunt. 

Soul. Espera , que tengo también que 
advertirte... 

Betanc. No puedo r luego nos vere- 
En acto de partir. 
mos. Si me detengo, le pierdo. 

Soul. Sobre que es conversación re- 
matada en el instante. Qué vas á 
Deteniendo á Dosman. 
hacer , temerario ? Aseguradle. 

A Loffin. 

Betanc. Esto si que es llegar á tiem- 
po para perderse. _ 

Dosm. Ya que mi desgracia es inevi- 
table... 

En acto de acometer á Betancourt 
desesperado. 

Lof. Por vida de briós. . 

Sentido de la desgracia de Dosman , y 
apoderándose de su sable. 

Enr. Dosman. . -i 

Saliendo presuroso. 

Orf. Dosman. 

Viéndole preso. 

Ya no hay remedio. 

Soul. ConducidlsAl quartel, miéntras 
subo á dar parte al Coronel de 
todo. • ; 

En acto de partir. 

Betanc. Espera. 

Examinando la escena. 

Nadie lo ha visto. Souliyon, .«ai- 
vemos á este infeliz. Solo tú y Lof- 
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fin sois testigos del suceso. Ca- 
lladle. 

5ottí. Qué es callar? Alcabucearle: que 
estos picaros solo así conocen la 
distancia que hay de ellos á noso- 
tros. 

BePanc. No, SOuliyon; si eres mi ami- 
go, esta es la ocasión de mostrarlo. 
Solo salvando su vida, puede sal- 
varse mi opiaion. Yo le di motivo 
suficiente para que olvidára la su- 
bordinación , y es forzoso que des- 
cubierta su culpa, se impongan to- 
dos los xefcs de la mia. Yo te lo 
ruego. Mira la situación de su mu- 
ger : mira á su hijo, y no podrás 
negarte á un disculpable sacrificio 
de nuestra obligación. 

Or/o Señor, por lo que mas améis en 
^ SouUyon con la mayor vehemencia. 
el mundo, no derraméis la amar- 
gura sobre estos tres pedazos de 

su corazón. , - i 

Dojm. Quál se destroza el mío al 
contemplar vuestro .quebranto ! 
Lof. Qué has hecho , maldito ? 

Ai oido á jiosman. 

Betanc. Sí, Souliyon; hagamos una co- 
sa recomendable. 

Soui. Pero , nombre... 

Indeciso. 

Betanc. Qué gloria nos grangeará el 
perder esta infeliz familia, y aca- 
bar con un soldado de los mejo- 
res del exétcito? 

Lof. Y añada vmd. , mi Capitán, que 
hace tres dias que está tan loco co- 
mo los locos. Valga por lo que va- 
liere, apoya tú, que no queda otro 
Al oido á Dosman, 
recurso. Ayer nada ménos dio en 
decir que era el Obispo de Antuer- 
pia , y anduvo toda la mañana e- 
chaúdo bendiciones j. hoy se empe- 
ñó primero en ponerse unos boti- 
nes por calzones hasta que logró 
hacerlos pedazos, y después des eai- 
baynando el jabie , y diciendo que 
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habían tocado a atacar , acrivUIé 
-á cuchilladas todos los xergones de 
su sala. Sobre que está rematado. 
Betanc. Este es . un hombre de bien. 
Dosm. Ay fiel amigo'. 

Soul. Y si lo ha visto algún soldado, 
y nos descubre. 

Lof Mi Ayudante , no tenga vmd, 
miedo que ellos chisten , en tra- 
tando de salvar á un camarada. 
Betanc. No perdamos el tiempo, que 
es precioso : Amigo, algo se ha de 
arriesgar por una acción .tan glo- 
riosa. 

Dirigiéndose á la guardia. 
Muchachos , sobre lo que ha pasa, 
do aquí punto en boca. 

yolviéndoie la espalda. 

Sold. Mi Capitán , no hemos visto 
nada. 

Betanc. No lo perderéis. 

A ios soldados f y viniéndose á la es- 
cena. 

Vamos á tu alojamiento , Dosman, 
que quiero... Souliyon, estoy lo- 
co de contento. 

ESCENA Vir. 

El Barón al balcón , y los dichos. 
Bar. Qué hacen vmds. ahí con ese 
hombre I Por qué no cumplen su 
deber ? 

Lof. A Dios con los diablos. 

Betanc. También esto se llama llegar 
á tiempo para echarlo todo áperj, 
der. 

En vo% haxa & BetaMOurt. 

5oaJ. Loves? Lo ves? 

Penetrada de dolor. 

Orf. Ay infeliz, que lo ha visto! 
Bar. Condúzcale vmd. al quartel, J 
asegure su persona. 

A Lof fin, que lo hace. 

Y vmd. , señor Ayudante, no ro* 
tarde su obligación. 

Soul. Vamos. 

Y lleve vmd. al Mayor ese sablí» 


Lkgar á tiempo. 


Lof. Vamos. 

A Dosman al oido. 

■ Apelar á la locura ; porque si no, 
no te salvan: todos ios médicos 
de Francia 

Con abatimiento. 

Dosm. No hay remedio. 

Orf. Dosman. Esperad... 

A SouliyOn , queriendo seguir á 
Dosman. 

. solo un instante... ^ 

Dosm. A Dios, Orfelina. 

Orf. No te abandonaré. 

Dosm. Señor , yo os ruego que la 
A Enrique. 

detengáis , y procuréis consolarla. 
Bar. Aunque compadezco su suerte, 
mo me es posible disimular hoy 
su culpa. 

Se enf^ ^ y cierra las vidrieras. 
Orf. Dexad que siga á mi esposo. 
Queriendo seguirle. 

Enr. No puede ser , bija, j yen con- 
migo. 

Deteniendo á Orfelina. ' ¿ 
Betanc. Entremos en cu alojamiento, 

. ,y pensaremos... 

Ojrf. Dexadme , por compasión , y no 
- acrecentéis mi dolor con vuestra 
odiosa presencia. 

Betanc. I.-isultaaie, que lo merezco. Di- 
me quanto quieras j pero entremos 
en tu alojaoiieuio , y pensaremos 
el modo de salvar á Dosman. 

Enr. Sí, vamos, hija. 

Off- Ya -no Ig veo , ya le he perdi- 
Mirando por donde conduxéron á 
• , Dosman. 

do : infelicc í Dosman , Dosman. 

^ Ei.trando en su aiojamierao conducida 
por Enrique. 

Betanc. Pues señor, me he portado con 
mis experúi.;icias. Si le ievaaian a- 
tora la tapa de los sesos , podrán 
_ quedar los uos agradecidos á mis 
• buenas inter.cuoae.s. 

Éntia <,n ei aloiamienio de Or/síiri.a. 
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Zaguan corto, 

ESCENA PRIMERA. 

Betancourt, Orfelina y Enrique. ' 

Enr. jY se puede saber, señor Capi- 
tán, para lo que os llamaba el Ma- 
yor ? • - . 

Betanc. Para cierta cosa , que no per- 
judicará á Dosman. 

Orf. ¡Ay padre mío -! en qué dia taa 
obscuro vengo á recobrar vuestra 
gracia! • ; 

Enr. No te desconsueles , bija , que 
aun no nos ha quitado el cielo la 
esperanza de verle libre. jQuién sa- 
be si querrá probar nuestra resig- 
nación con esta angustia , y á lo 
mejor extenderá sobre nosotros su 
mano consoladora i Sí , que no tie- * 
ne Dios de esas gracias para pro- 
bar ai hombre. 

Orf. Por vos... 

A Betancourt en tono de reconvención. 

Betanc. Por el .diablo que me lleve, 
ba sucedido todo. Si yo no me me- 
■ tiera en camisa de once varas... pe- 
ro á buena hora filosofías. -¿Qué me 
importaría que fueras honrada , ó 
no lo fueras, para hacer contigo 
experiencias tan diabólicas I Bien 
dicen, que los cuidados agenos ma- 
tan al asno. Pero ya se ve, con la 
intención de acrisolar tu constan- 
cia, para premiarla , esforcé el úí- • 
timo ataque ; y el diablo que las . 
carga, traxo aquí af estrafalario de 
tu marido , quando no; se- le nece-i 
sitaba para nada : si mi inte.icio.n 
no hubiera sido baena,~quiza,.jj3e- 
xémoslo, porque me lleva el íiia- 
- bío con estas cosas. Lo,.. qué tbe^ 
consuela es , que teniendo la orden 
para marchar mañana el Regimien- 
to, el proceso irá despacio. Ei <ie- 
S 
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neral me quiere mucho, y ea quau- 
to yo le vea... Corriente. Los ser- 
vicioé de Dósman... digo , y tres 
heridas que recibí ea ei pecho por 
sacas á su Alteza á puerto de sal- 
■va.cion ea el fuerte de San Andrés, 
no han de valer algo? sino, renega- 
ré del picaro que se expuso , y no 
,dexó que le llevaran los diablos. 
Enr. Sí, Orfelina; sí, no perdamos 
la esperanza: yo tengo oido que es 
-un señor muy compasivo el Gene- 
ral. . 

Beta.-íc. En diciendo el Príncipe de 
.Condé, no hay mas que decir: es 
tan valiente como humano , y solo 
-se acuerda de quien, es , para reme- 
diar las miserias de los hombres. 
Vamos, qnando entre tantos pica- 
ros como es.amosá sus órdenes, no 
(hay uno que le quiera mal, podréis 
; conocer sus qualidades. 

Orf. Soy tan ó sgraciada... 

Enr. Dáxate de tonterías , muchacha. 
Con que, la verdad, señor Capitán, 
vos, en la realidad no tirabais á en- 
gañar á Orfclina ? 

Betanc. No, por vida del Rey. 

Enr, Es que qualquiera cosa se os 
. podia creer mejor que eso. Vos mu- 
chacho, y ella que no es tan des- 
preciable , aunque yo lo diga... ya 
veis: luego es tan poco común que 
un Oficial visite á una muchacha 
á humo de pajas , que una vez que 
sucede , cuesta dificultad el tra- 
garlo. 

Eetanc. Fueses tan cierto...- 
Enr. Lo creo , vaya , lo creo : pero 
dígole, á vmd. que es un milagro. 

Betanc. Las nueve., 

Miranda al relox. 

No es hora aun de ver al Coro- 
nel , esperemos otro poco. 

Or/. Y qué , no podré ver á Des- 
mán á todas horas? 

Betanc. f á querrás llevar tu cama al 
-^calabozo? 
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Orf. Pero á lo ménos... 

Betanc. Le verás , le verás , vaya, 

ESCEN A n. 

- Loffin , y los dichos. 

Lof. El dia que es de piojos, mi Cj. 
pitan , no sirve mudarse de cami. 
sa. Se han empeñado los, diablos 
en tentarnos la paciencia, y yj 
tengo tan poca , que lo echaré to. , 
do á rodar si aprietan mucho. 

Enr. Pues qué hay , señor Sargento? 

Sobresaltada. 

Orf. No nos ocultéis la verdad: qué 
ha sucedido? 

Betanc. Tendrémos otra? 

Lof. EL Coronel no ha dado en la 
gracia de chochear hasta ahora. 
Vea vmd. , mi Capitán qué sao* 
dez... 

Betanc. Despacha, y no gastes circun- 
loquios. Qué ocurre ahora? 

Con impaciencia. 

Loffin. Pues no ha hecho el disparató 
de despachar al General un Or- 
denanza , dándole parte de esta co- 
s^a ? tenia mas el santo varón que 
marchar mañana, y dexar corrtt 
la bola ? Sobre que en dando pati- 
llas que ha de enredar , no htj 
Escribano que le iguale. Dig®)J 
con el encargo de á toda 
como si fuera un asunto tan in- 
teresante. 

Betanc. Ese es el modo de que se g 
bierne mejor la cosa. 

Lof. Pero, mi Capitán, á 
prisa? 5 A qué, voto á bríos-* 
charlo á perder todo. Y el pi 
ro del Ordenanza , sin desnucar» 
siquiera, ha ido y ha venido en 
nos de dos ’■ horas hasta 
seis millas de un camino en 
niado. Yo aseguro , que u® ^ 
dría tan ligero si traxerí 
buena nueva. 
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Orf. Pobre de mi! 

Consternada. 

Befanc. Pues qué ? 

Lof. Que manda el General hacerse 
el proceso en el dia , si es posiblej 
y si no, que suspendamos la mar- 
cha hasta que se concluya esta co- 
sa, porque no quiere que lleve- 
mos allá reo alguno de esta clase. 

Orf. Lo veis, padre? 

Penetrada de dolor y abatimiento. 

Bnr. Bien; y qué ? el proceso siempre 
debia hacerse. Por eso no hemos 
de esperar lo peor. 

Lof. Todo de prisa , de prisa. Ya se 
ve , y por imitar al General y ai 
Coronel , ios mas flemáticos andan 
hoy que parecen caseros en dia de 
cobranza. Luego también , Dos- 
man... 

Orf. Qué ha hecho ? 

Con viveza. 

Lof. Dexarmé á mí por embustero , y 
confesar de plano: de manera... 

Enr. Qué ? Cuidado , que el buen 
Aparte mirando con enojo á Loffln. 
Sargento e.s apropósito para dar 
una pesadumbre. 

Lof. Que no debemos dormirnos; por- 
que el negocio va por la posta, 
y no lleva buen camino. Ya se ve, 
confesada la falta de subordina- 
ción, el proceso es pronto con- 
cluido. 

Betanc. Vamos, 

Levantándose de improviso , después de 
una larga suspensión. 
y no te aflijas, que yo confío... va- 
A Or felina. 
mos aprisa. 

' Enr.- Sí, sí ; no nos detengamos, hija 
mía. 

Orf. Qué dia tan amargo! 

Lof. Me temo que Dosman ha de ex- 
perimentar al cabo aquello de... 
tras de cuernos , penitencia. 

P aríen por la derecha. 
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Aposento largo , y bien adornado , co* 
mesa , escribanía , papeles , una silla 
de brazos y algunos 
taburetes. 

El Barón ojeando un proceso , y poco 
después Souliyon. 

Bar. Quánto siento que haya altera- 
do la tranquilidad de mi alma este 
accidente! Yo que fundaba mi glo- 
ria en entregar al General este 
Regimiento , sin que , desde que 
nos apartamos del cuerpo del exér- 
cito , hubiera tenido que castigar, 
ni aun por una leve falta , á un 
soldado , en el dia crítico en que 
debo presentarle... Me es doloroso 
por mil razones haber hallado es- 
ta falta de subordinación. 

Leyendo en el proceso. 

‘Declaración del Capitán Betancourt. 

51 Jorge Dosman, al entrar en su 
«casa, me halló, no solamente per- 
si virtiendo con palabras y prome- 
sssas á Orfelina, sumuger,sino 
sien ademán de asirla la mano por 
55 fuerza. Léjos de satisfacerle, me 
«atreví á insultarle con injurias, 
sien cuyo acto tiró del sable , y 
55 salió tras mí hasta la plaza, don- 
si de lo mandó atestar el Ayúdente 
«Souliyon ántes que llegará á 
«manifestar su intento. 

Desando de leer. 

O jóven sincero y generoso ! Con 
razón disfrutas el aprecio de to- 
do el Regimiento. 

Voívienda á leer. 

t 

Declaración de Loffiin , Sargento de tu 
Compañía. 

«Quando el señor Ayudante Sou- 
«liyon me mandó prender al solda- 
«do 'Jorge Dosman, le vi coa el sa- 
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sjble desnudo; pero lo atribuí ^ ios 
55 rebatos que padece de unos días 
> 5 á esta parte, 
i't'' ■ t> exando de leer. 

De quinto placer me sirve esta de- 
claración ! Dios quiera que la con- 
firmen mas testigos, porque ten- 
ga el defensor este apoyo ! 
c . Volviendo á leer. 

Declaración de Jorge Dosman. 

55 Es cierto que desnudé el sable con 
55 intento de satisfacerme de mi 
59 Capitán Betancourt, de quien me 
55 creí ofendido , y que estaba en 
55 mi sano juicio quando lo hice. 
Dexando de leer. 

No puede ménos de conmoverme 
la confesión de este reo ; pues por 
no acriminar á su Capitán, calla 
el agravio, y solo dice que se 
creia- ofendido. 

Soul. Betancourt desea hablaros 
Bar, Que entre : y quando esté jun- 
to el Consejo, se servirá vmd. a- 
visarme. 

Son!. -Está muy bien. Lástima da ver 
-- á Betancourt tan abatido 1 
« ^ Parte. 

Bar. Años ha que no he tenido un 
dia mas amargo que este. 

Se sienta. 

ESCENA IV. 

i . ■ Eí Barón y Betancourt. 

Bar. ¿Qué hay, Betancourt? 

Betanc. Qué queréis que haya , se- 
■fior ? ún humor del diablo que me 
coge de los pies á la cabeza : y 
Haciéndole el Barón seña que se siente, 
y sentándose. 

si vos no hacéis una de aquellas 
cosas buenas, que suele hecer mi 
Coronel á menudo , renegaré de 
la hora en que tomé esta casaca. 
Ese hombre... 
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Lastimado , y como intercediendo 
Dosman. 

Bar. Le compadezco en mi corazón- 
y si el Mayor no hubiera presen- 
ciado su falta... qué sé yo. Pero 
ya es indispensable que su culpa 
se vea en un Consejo de Guerra. 
El General lo manda así, y ana 
se conforma con lo que sus Voca- 
les decidieren , á fin de que la 
causa no se difiera un punto. A 
estar en mí, Betancourt, Dosman 
reposaría hoy mismo en el seno de 
su familia. Todas las declaraciones 
favorecen su conducta. 

Betanc. Es todo un hombre de bien, 
y... no hay remedio, mi Coronel, 
es menester sacarle á puerto de 
salvación, sea como sea. Sino, ;qué 
ha de hacer su pobre muger, y 
un hijo que tiene de quairo años? 
Aunque yo cargué con ellos, be 
de hacer las funciones de padre , 
y de marido ? Ya veis que no pue- 
de ser. Luego ¿qué inclinación ha 
de inspirar la madre al ehico por 
la carrera de las armas , si ve que 
á la primera que hace , levantan 
la tapa de los sesos á un soldadoj 
que ha hecho siempre su deber, que 
jamás ha tenido que reprehenderle 
un Xefe, y que ha expuesto su pe- 
llejo, como un Roldan, en campana, 
distinguiéndose , como sabe el Re- 
gimiento, por su Rey y por su Pa- 
tria ? Pues qué, ¿ha de pesar mas 
una obra mala , que doscientas fi- 
bras buenas? -nos hemos de olvi- 
dar como unos picaros de lo bue- 
no que hizo , por una sola fah^ 
en que ha incurrido ? Me ^ 
diablo con esto. Rompe un soldan- 
do por un esquadron de enemigos- 
saca de la función un brazo mj' 
nos , ó sale bien por yerro de 
cuenta , ¿ quál es el galardón q“® 
le espera? Ni él lo sabe, ni yo 
poco , mi Coronel j y por cada pe* 
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' cadillo que comete , ya le tiene 
prevenido ei arancel , los cepos, 
los grilletes , las baquetas , y otras 
penitencias mas duras Señor , no 
va bueno en mi conciencia. Ahora 
estamos solos, y nadie nos oye: |por 
qué no se les ha de suplir un poco 
de lo malo que hagan , en recom- 
pensa de lo bueno que hayan hecho? 

Lar. Es indispensable este rigor para 
el buen orden: si 00,01 hubiera res- 
peto ni subordii.acion á los xefes. 

Betanc. Lo conozco , señor , lo co- 
nozco: pero ?qué diablos ha de ha- 
cer un hombre, si se ve insulta-' 
do n.jiiS. amente ? ha de ser de pie- 
dra ? queréis que tenga sorbete en 
vez de saijgre ? me diréis que en 
ese taso se querelle á un xefe de 
ci:o xefe. |Seria acaso creído sin 
presentar un centenar de testigos? 
y quando le creyesen , jqué satis- 
facción se le darla ? ninguna. L o 
soy claro. Estoy cansado de ver 
mil xefes indiscretos , que por sa- 
tisfacer su orgullo , por algún re- 
sentimiento particular , ó por mal- 
dita inclinación abcchornan y aun 
castigan crueimente_^á un subal- 
terno. jlNo es de alabar, ^ue 
este hombre sufra^' áquella sinra- 
zón continuada ?. se cansa d y- al- 
guna vez no es dueño de sí mis- 
mo, y se , vuelve contra el xefe. 

' A Dios , pagó con la trapa de los 
sesos ^ y 'á este xefe que resulp 
en el proceso culpado, j qué pe- 
na se le impone? qtfando mas , un 

c apercebimiento de moderación para 
lo sucesivo. Va bien , mi Coronel? 
Y á la menor hazaña ó servicio, 
el grado.,’ la' pensión... Si' no me 
vuelven loco á mi éstas- cosas... . 

Bar. Serenaos , Betancoünt , y ■ creed, 
que la que os parece absoluta defor- 
midad , es la que constituye el or- 
den de las cosas j y que si falrhra, 
como vos pretendéis , vendría nece- 
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sariamente en todas el desorden. 

Betanc. Será lo que vos quisiereis: pero 
tened la bondad de decirme: ¿Me da 

■ la graduación de Capitán derecho 
alguno para atropellar fingida ó 
realmente ia modestia de Dosman? 

Bar. De ningún modo. 

Betanc. Me sorprehende este infeliz 
en el acto de solicitar su agravio: 
le pide socorro su muger-: supon- 
go que tuviera la virtud de con- 
tentarse con in pedir mi designio, 
y querellarse de mí , á vos aiismo: 
confesadlo j | Ic creeríais ? 

Bar. No , á fe mia. ’ 

Betanc. Luego él tendría que tragar 
su ofensa, y darse por satisfecho? 
Pero suponiendo que lo creyerais, 
qué pena impondríais á nu exce- 
so ? Entraría la consideración á 
mi familia , á mis servicies, áani 
reputación , y al mucho amor que. 
os debo , y todo el castigo vendría 

- á ser una reprehensión. Vuelvo á 
decir , mi Coronel , que no va bien 
la cosa j y como no nos castiguen 
á ios dos , pues somos los dos cul- 

- pados , ó nos perdonen igualmen- 
te, no paro hasta les pies del So- 
beráno. El ,' auuque-jóveu , es mas 

- justo y mas mirano que JO j -y exá- 
minará mejor el asunto 

Bar. Son muy senciilas , muy claras, 
-y están muy é^áminadas ja nues- 
tras ordenanzas. 

Betanc." Á que no están dispuestas 

- ■ por ningún: soldado raso? ¥0 ase- 

■ guro , qué no hubiera si<io‘taB se- 
vero. Ño puedo remediarlo ,' mi 
Coronel : aun fuera de este -taso 
compadezco su miserable ■' safeí te. 

Bar. Yo aplaudo esos seáümieñios, 

' Befancourt , y os hacen cada ' dia 
mas digno dé' mi- apreció; Pero ^sois 

■ muy jóveii auii'j y para tói*ccr 
el diferente carácter de las pasio- 
nes en los hombres , es necearlo 
que antes las estudiéis en- vos 
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¡no. Este corto número de leyes, 
que con poquísima alteracioa go- 
bierna el cuerpo militar de las na- 
ciones cultas, no os parezca, que 
le dispusiéron los hombres. To- 
das ellas están tomadas del libro 
de la experiencia. Nuestros legis- 
ladores, después de examinar pro- 
lixamente el corazón humano, y 
conocer el vigor de las pasiones 
en las clases que nos distinguen, 
viéron la necesidad de estas le- 
yes para moderarnos ; y á imita- 
ción de la sabia medicina fueron 
proporcionando en cada una , un 
remedio, eñeaz para cada enferme- 
dad de nuestra razón. En todo lo 
criado , Betancourt , no hay ani- 
mal mas indómito , mas feroz , ni 
mas malignó que el hombre. En 
ninguno influyen con mas vehe- 
mencia las pasiones : jpues si á un 
caballo tuvo la necesidad que po- 
nerle un freno para impedir que 
se desbocase , qué fuera de los 
hombres sin el freno de estas le- 
yes que los contuviera ? Nos des- 
pedazariamos mutuamente , sin 
que aun la inocencia reposara con 
seguridad en las rústicas cabañas. 
El solo miedo de que nos juzgue 
una severa ley , amortigua nues- 
tro orgullo : este miedo contiene 
la fogosidad de nuestros tempera- 
mentos , y nos hace un tanto su- 
periores á los accesos de la ira. 

_ Son indispensables , Betancourtj y 
aunque os parezcan sobradamente 
crueles , no ío son , porque la 
necesidad las requiere así. Esto 
baste pgr ahora , para que conoz- 
cáis 1% sinrazón con que decla- 
masteis contra ellas j p3.ra que las 
respetéis y sostengáis con todo es- 
fuerzo , sin dexar de compadecer 
en vuestro corazon al desgracia- 
do que, las violase. La suerte de 
Do,stnan devora en este instante 
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mi alma, j os lo confieso. Pero des- 
cansan en mí las leyes , y he de 
responderde su observanciaáDios 
al Rey y á ios hombres. Esta sa- 
grada obligación intimamente en- 
lazada con la humanidad y el or- 
den , me dexa tan cortas faculta- 
des en alivio, suyo... Todo lo co- 
A Betancourt , que hace ademan dt 
reconvenirle. 

nozco ., todo ; y no creáis que en 
el Consejo de Guerra dexarán de 
dulcificar la gravedad del delito 
sus buenos servicios , y la provi- 
daádesu conducta. Son íntegros los 
Juecesj pero siempre en estos casos 
inclinan sn compasión á la parle 
de la xiesgracia. 

Betanc. |Y qué haremos de su afligi- 
da muger y su anetano padre que 
solicitan hablaros I 
Bar. |Para qué, si yo no puedo dar- 
les el menor consuelo I Entren en- 
horabuena , padeeerá mi espirita 
por complaceros. No hay mas re- 
Parte Betancourt. 
medio que sacar fuerzas deflaqu^ 
za , si es posible , y forfalecer su 
corazon afligido. Bien sabe Dios, 
que perdonaria esta honrosa gra- 
duación por no pasar tal anur' 
gura. 

ESCENA V. 


BetancourtfSl Barón, Úrfeiinay Entift 
con el niño. 

"Enr. Criados vuestros, señor. 

Saludando al Butrón. : 

Bar. Os lo estimo , buen 

A Orf elina. I j 

Sois muger del honrado DosinaD-. 
Orf.Y muy dichosa, si el cielo 
siera guardarle ea mi ^ 

Bar, Pues qué ha de hacer , sino 


e*L* Í. U.WO iio. í.i«.v-va. ^ ^ ; 

dárosle ? Para acrisolar , i 


constancia suele presentarnos 

cáliz de la amargura : Pf^o , 
ñas nos ve llevarle con resig 


cion á los labios , nos le 
de la tnaiio , «.oateúio del 
fi^iO. 

Orf. Av , señor ! q ac si vuestra bon- 
dad no ;e proiege... 

£ar. Hija , son demasiado limitadas 
mis taeuiiades en esie caso , para 
lisonjearos co- ellas. El Consejo ha 
de juzgarle-, y su sentencia na de 
-cumplirse sm remedio. Mi 'voto es 
•uno, aun quaíndo quiera sacrifi- 
carle á la compasión en detrimen- 
to de la Jusiicia. Los demas... 

Orf. Los demas se unirían al vues- 
tro , si tuvierais la bondad de in- 
siñaaríes ,‘que os interesáis en sal- 
var á uii desgraciado;. Hacedlo, se- 
ñor , hacedlo : no sea para vos, mas 
penetrante la voz de la Justicia, 
que el grito de la liuíuaiiidad. Aten- 
ded á esta triste muger: tened com- 
pasión de esta infeliz criatura, que 
Presentándole el niño. 
aun sin conocer el carácter de la 
desgracia que le espera , parece 
que os tiende las inoeentes pal- 
mas , implorando vuestra clemen- 
cia Doleos de su tierna edad : do- 
leos de la amargura con que cu- 
brirá sus obscuros dias el infor- 
tunio de su padre. Restituídsele, 
señor : restituidme á mí un honra- 
do esposo , y restituid la perdida 
calma á esta desolada familia, lyo* 
amortigüe vuestra natural compa- 
sión un zelo reprehensible. El de- 
lito de Dosmaii no es de-los que 
pueden avergonzaros j quebrantó 
una ordenanza , pero no cometió 
baxeza alguna. La causa que le 
obligó , la providad de su con- 
ducía , la exactitud con que des- 
empeñó su obligación , los servi- 
cios con que se distinguió en los 
sitios de Yesanzod y Salios ; todo, 
todo le hace acreedor á vuestra 
protección y la clemencia de los 
Jueces. Recenieudadles su causa 


Arrojátuiose á sus fies, 
os aman : os complacerán : será 
mi esposo libre ; ■ renacerá la paz 
en nosotros , y llegarán hasta los 
cielos las bendiciones con que com- 
pensarán sin cesar nuestras len- 
guas agradecidas la compasión que 
os debimos. 

Betanc. Bueno : que se le saltaron las 
lágrimas. Pero no será malo que 
Aparte. 

yo le apriete otro poco. Sabéis qué 
Al oido al Barón. 

digo , mi Coronel ? No habéis de 
^enfadaros. 

Bar. Qué? 

Betanc. Que si-nó lo hacéis como lo 
pide , mereceis mejor que Dosman 
morir arcabuceado. 

Bar. Harto me compadece su estado. 

Por Dio^ , -que tni Orfelina ha- 
'bló como unas perlas. 

Or/.-Nada me respondéis, señor? Tan 
poco pueden en vuestro corazón 
las lágrimas de la desgracia? Tan 
poco os mueve el ruego de la 
inocencia , que ai aun os dignáis 
mirarnos ? Qué es de vuestra sen- 
sibilidad ? Qué es del benéfico ca- 
' rácter que os hizo el ídolo del Re- 
■gimiento? Todos hallaron en vos 
razones para amaros y bendeci- 
ros , y yo seré tan desgraciada.... 

Abrazando sus rodillas con la mayor 
, vehemencia. 

' No lo creo, señor. Dadnos siquiera 

■ una mirada de consuelo : calmad 
mi tribulación : reparad la des- 
gracia de este inocente niño , pa- 
ra que creciendo en el teño de la 
gratitud , apénas pueda tener las 
armas en la mano , corra á ofre- 

■ cer la vida al redentor de su pa- 
dre. Sí , la sacrificará gustoso por 

_ su Rey y por su patria , y vos ten- 
dréis la gloria de haber formado 
para ellos un animoso soldado. 


Llegar ó tiempo. 

arrebata con empeño : yo os lo ruego 
sacri- 


ellos 


^ IJiegUT á tiempo, 

\ar. Levantad : apSnas puedo con- 
levantando á Orfelina de la manO) 
y procurando disimular su ternura-. 
tener las iágamas j levantad , y 
tened por cierto , que si á costa 
de un total sacrificio de mis ascen- 
sos é intereses , pudiera salvar á 
vuestro esposo,; me veríais renuu- 
ciarlos con el mayor placer. Pero 
■partid segura-,: de que empleará 
:en obsequio de su saivacipn quan- 
tos arbitrios haya compatibles con 
el desempeño de mis deberes. Son 
severas nuestras leyes , hija : nues- 
tros cargos .d^-uasiadamente e^ru- 
puiosos , y la residencia que^m.os 
toman nuestros superiores; muy ri.-' 
giáa, para incurrir en- Ip je-' 

ve fai.a, por contemplación ó res- 
peto. De aquí nace , que tenga- 
mos que ahogar -qn, nuestros co- 
-raaones los mas sentimien- 

tos, y apareces„aqÍa.Y^ta;del pay- 

rsauagercraeies,4-íiíisensible^ Pero 
Dios.sabe quánto pad.ecep aa3Str.|s 


ESCENA YI. 


. - - - • 
aliEis-ea' aquellos- casos en que -D 
conipasiori-, no-, puede ..hermaaarfe 
con nuestro ministerio.^ Sin embar- 
-go,. llevad el consuelo deque em- 
. oleé ,■ sin- cojióceros-, _,q'uaatos re- 

- cursos me dexó la Suerte á favor 
de vuestro esposo :, que los que po- 
dían acriminarle , están de acuer- 
do con vuestro interes : y que.... 

no puedo, explicarme mas , señora.; 

Pero tened por cierto , que si Dos- 
man llega á sufrir la pena capi- 
tal , lo habrá ordenado así la eter- 
na Sabiduría , y en ese caso no 
jgstá en mano de ios hombres el 
, trastornar sus decretos. 
LrtUíJC.Pues, sen-or, todo esto, en bu^n 

- romance es agua en cesto. 

A-parte ) como resentido de la respuesta 

^ del Barón. 


Souiiyon, poco después Lofltn,quatro sol* 
dados , y los dichos, . , 

Soul. El Sargento Loffin... 

Bar. Que entre. No han venido l 
Soul, Faltan algunos. 

Parte. 

Betanc. Con qué cojnisiop vendrá -aho- 
ra mi. Sargento ! Vaya,, cada mira- 
-da de Orfelina es para mí un esco- 
-petaao., 

Reparando en las miradas de dolor que 
le dirige Orfelina, 

Bar, Qué trae vmd.- , Loftiu ?. . 

Lof. En pocas palabras, mi Corone^ 
yo y estos quatro- camaradas -qae 
han.eampiidorva su tiempo , veni- 
mos , como dixo el otro, á propo- 
ner .un cambalache. Ellos vuelven 
engancharse por ocho años , y yo 
.dexo:mi.iemplep,^y sirvo otros ocho 
de soidl-do, raso , con. tjt! que sal^ 

. likt? Dosmau. Si acosada , .mi Ge- 
.rpnel , pianos á la .o'bca ., y -si aó, 
Manifestando de improviso, en sus ros- 
tros Enrique y Orfelina su , agradecí' 
-miento el Baj-Q¡\ una adiraracioa 

extraordi.narísi'.i.y^BetancouTt 
!, - su- aie-gria.. 

. paciencia , y ah'urcarnos , pues po 
-íie.4e oiru remedio- : ■ 

Bar. O Virtuosos jovenes ! 
hof. -bd .cabo. , e.i negocio es, para el 
. Rey qae .dv, una mano á otra, se 
. gana s.sisjspidados., y buenos,, aun- 
que. me-, e.sm mui él Ueeiri-ü i, y qua- 
, renta mil beadi-ciones que ie dare- 
^mos .pe mas i mas. Esto es todo en 
subsiancin.jiui Coron-el. , ... . .. - 
. Al Barón con ayre de vanagloria. ■ 
Betanc. ivii prioier sargento,^ .y quf- 
. tro soldados d.e. mi eo.mpuma- pa/a 
serviros. • 

Enr. Por Dios , que tiene ^mi yer?® 
buenos camaradas i ' ' , 

Lof. Con que ,. mi Coronel , 
hacernos í t acomoda , ó iip , 


Setanc. Loffln, está de Dios que no ha 
Con enfado y trisU%a- 
de valernos, como se suele decir, la 
bula de Meco. 

Bar.Hijos, me dexa enternecido vues- 
tra generosidad , y llegará á oidos 
de vuestro Rey para que la premie: 
pero yo no tengo arbitrio para ad- 
mitir vuestra propuesta. 

Lof. jHay mas de suspender esta co- 
sa , y dar cuenta al General I 

Bar. Tampoco su Alteza puede deli- 
berarlo por sí solo. Necesita hacer- 
lo presente al Soberano. 

Bof. Enhorabuena : yo consiento que 
me a.borquen, si el Rey no viene en 
concederlo. No conoceré yo su mo- 
do de matar pulgas. Sobre que es- 
tima mas un soldado , que una 
plaza. 

Bar. Es benéfico, y no dudo que vues- 
tra gallarda solicitud hallarla abrir 
go en su piadoso corazón. Pero la 
orden de nuestro General no me de- 
xa acción para complaceros. 

Betanc. Pero , señor... 

£rt tono de reconvención. 

Bar, No puede ser, Betaueourt. 

Con una resolución forzada. 

Betanc. Paciencia. 

Manifestando todas á un tiempo 
su tristeza. 

Lof. Vamos , camaradas. 

Coa languidez y etfojo. 

Betanc. Tomad, -y repartios estos dos 
laisés j que algo ha de valeros una 
acción tan recomendable. No pue- 
do mas por ahora ; quando me ha- 
gan General será otra cosa. 

Lof. Mi Capitán... 

Eoecusindose de tomar unas rnonedas 
: - que . le pone Betancojirt- • e«, . , r 
- la mano, - . - , r 

¡Betanc. Guárdalo con cuidado , por- 
que , según van las cosas, ore remo 
q..e esos luise.s te se han de con- 
vcriir hoy en sapos y culebras. 

B arte Sofjm y .os .s-w-aani. 


' á tiempo. _ 1 7 

Orf. Veis mi desgracia , padre ? Sobre 
que hasta el cielo se na conjurada 
contra nosotros. 

Souliyan y hs dichas. 

Soul. Ya quedan esperándoos. 

Al Barón. 

Bar. Vamos. Coa mas valor y placer 
Levantándose. ' • 

iba á dar un ataque á los Españo- 
les Betancourt. 

Betanc. Sí , pero al cabo... 

En tono reconventivo. 

Bar. No puedo mastestacnos en ía mi- 
serable constifucicn de ser esclavos 
de nuestro deber. 

Caminando hacia la derecha , acompa- 
ñado de Souliyon. 

Orf. Ahora , señor , ahora invoco de 
nuevo vuestra protección : ahora 
os conjuro en nombre déla huma- 
nidad : oid su voz en lo interior 
del alma : oid los ruegos del tras- 
pasado Dosman : oíd los de esta 
inocente criatura... Betancourt, no 
le dexeis , seguidle... 

Con la mayor vehemencia. 

Betanc. A qué , si no hemos de sacar 
mas fruto I 

Bar. Id con Dios , buena muger , y 
esperadlo todo, del humano carácter 
de los Jueces. 

Parte. 

Bet. Souliyon... 

Deteniéndole con disimulo. 

Soul. Todos están hablados , todos. 

Con Voz baxa , receloso de que el Barón 
lo oiga , y parte. 

Betanc. Sí ? Me parece que saldr^os 
bien , Orfelina. 

Regocija^. - . .> 

Or/. Quiéralo Dios. ^ 

Emr. Sí , hija mía. ■ , .■ . ' . • 

Bctañc.Y si no , mira , tá por no ver- 
te viuda , yo porque he ., tenido la 
culpa de todo , nos eciiaréaios des- 
pués en un pozo de cabeza , 
Parten , y se da pn al acto segundo. 

C 


>8 
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ACTO TERCERO. 

La •^la%a del lugar. 

ESCENA L 

El sargento Loffin paseándose como ago- 

viado de- su dolor : un corrillo de sOlda~ 

dos á la puerta del Barón , y poco des- 
pués Beta que sale de su casa, 
y se dirige á ellos. 

Lof. Abrir el ojo , camaradas , que 
nuestra retígioa es mas estrecha 
que parece. 

Sold. Pero , mi sargento , quándo se 
ha visto esto en ei mundo? Sen- 
tenciado á mediodia , y pasarle es- 
ta tarde po- as armas ? 

Lof. Eso ménos penará el cuitado. Así 
como así... 

Beta. Señor m h "r , ¿se sabe de cier- 
to lo que hacen del pobre Dos- 
man ? 

Lof. jQué han de hacer? levantarle es- 
ta tarde la tapa de los sesos, por 
no querer sufrir lo que otros sufren. 
Vaya , ya voy yo viendo que con 
la paciencia se grangeán muchas 
cosas. Sobre que á ia fin y postre 
ha de ser lo que ellas quieran. 

Beta. jMe engaña vmd., señor sar- 
gento? Pues no dicen que no hizo 
nada al Gapitan ? 

Lo/.-'Hija mia, aquí se pagan los ma- 
los pensamientos. 

Beta. ¡Pobrecillo! Y el picaron se es- 
tará riendo. Bueno está el mundo^ 
bueno. ¡Que no le hubiera yo da- 
do esta mañana con la puerta en 
los hocicos. ' 

Lof. El se ha tenido la culpa r que 
fio fuera escrupuloso , y hubieta 
engordado á palmos. 

Beta. Tan tunante sereis vos , como 
el tal Oficialtto. No , como estu- 
viera alojado en mi casa , le "ha- 
bla de sazonar hoy la- comida con 


á tiempo. 

arsénico , para que le hiciera mas 
provecho. 

Lof. Chicos , el Coronel. 

los soldados , viendo salir el Baron- 
todos se quadran, y se quitan el sony. 
brero , hasta que á su seña 
parten, 

E S C E N A II. 

El Barón , que sale de su casa : Soalim 
yon, que llega por el centro: Lofjin, 
y Beta que se retira un poco 
de ellos. 

Bar. Vamos á enxugar las lágrimas 
de la desgracia , ya que no pueda 
darla otro alivio. | Qué trae vmd. 
Ayudante , que viene enterne- 
cido ? 

Soul. No puedo remediarlo, señor; un 
corazón que dió en el sitio de Gray 
tantas maestras de insensible , nó 
ha podido ménos de salir en lágri- 
mas á los ojos al ver á Dosmau. 
El esperaba, sin duda, mejor suer- 
te. Apenas se le sacó para leerle la 
sentencia , la oyó de rodillas se- 
gún costumbre, y -fixando en tierra 
los ojos con él abatimiento mas 
grande, solo dixo; ;Pobre Orfelinal ■ 
¡Pobre Enrique ! £1 Mayor le le- 
vantó de la mano , le pidió que le , 
perdonase haber cumplido con su 
cargo , y k abrazó tiernamente. . 
El reo , sin articular- palabra ; sé 
volvió a arrojar á sus pies, y se 
mantuvo largo rato abrazada á sus 
rodillas , bañándolas con sus lá- 
grimas. Ya ai fin se puso en pkí 
y clavando en él los ojos , excla- 
mó; p Pasado' por las armas ! ¡esta' 
tardef-jEsrába reservado parái'im 
un exemplar tan extraordinario? ^ 
¡Pobre Orfelina ! ¡ Pobre Enrique! ' 
Quedó ei infeliz inmóvil , cai^ 
la cabeza sobre el pecho > y . 
cesar de llorar amargamente ; y ^ 
mí me sucedía otro tanto de verle» 
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sin tener valor para hablarle. En- 
traron á conducirle á lá Capilla, 
y entonces , como volviendo de un 
letargo , repitió : jesta tarde? No 
hay remedio , debo separarme pa- 
ra siempre de mi esposa y de mi 
hijo. Reparando casualmente en 
mí , con pasos trémulos se vino á 
donde estaba , y me dixo : Dos co- 
sas tengo que rogar á vmd. , mi 
Ayudante : la una , que interceda 
con mi Capitán para que perdone 
mi exceso : y la otra , que ruegue 
al Coronel me permita decir el 
último á Dios á mi esposa y á mi 
hijo. No pude darle respuesta , por- 
que se me partia el corazón al oir- 
le. Se volvió inmediatamente al 
Oficial de su Guardia , y exclamó: 
Vamos á aprovechar los momentos 
que me quedan , y muramos bien, 
ya que he vivido tan mal ; diri- 
gióse entóuces hácia la Capillaj 
pero ya tan sin aliento , que hu- 
bieron de sostenerle hasta allá los 
Granaderos. 

Bsta. j Pobrecülo j 

Bar. No lo extraño , Souliyon , es 
,-amargo el trance , y muy doloro- 
,sas las imágenes que acudirán efl 
tropel á acongojarle, j Desventu- 
rado ¡ Voy á fortalecer su espíri- 
tu mientras liega la terrible ho^i. 
ra. Venios vos conmigo : y vos. 
llevadle quanto ántes el consuelo 
de que vea á su muger y .su hijo. 

A Lo f fin, 

Soul. Está bien. , 

Bar. ¡Y Betancourt ? 

SoMí., Luego que supo la sentencia, 
se apartó de mí desesperado , y no 
he vuelto á verle. 

Lof. Mi Coronel , me temo que haya 
ido á hacer una diablura. 

Bar. 2 Cómo I 

Sobresaltado. 

Lof. Porque después de haber estado 
aquí largo ratci hablando solo , le 


d tiempo. j ^ 

oí decir con un tono desesperado: 
Vamos , Betancourt , donde no oi- 
gamos la funesta descarga. Yo , la 
verdad , como conozco á mi Capi- 
tán , como si le hubiera parido, le 
fui siguiendo á lo lejos , y le vi sa- 
lir del lugar á marcha redoblada. 

Bar. ¡Válgate Dios por muchacho ! Su 
demasiada sensibilidad y sus po- 
cos años le han de conducir... Va- 
ya vmd. á su alojamiento : búsque- 
le por todo el pueblo. 

A Loffin con la mayor impaciencia. 

Lof. Callemos, Loífin. 

Parte. 

Beta. ¡Qué milagro , que el picaro se 
esconda de vergüenza ! 

Bar. A mí me pidió licencia para no 
asistir á la formación , y se la otor- 
gué gustoso , conociendo lo que 
habla de padecer su espíritu; pero 
no precaví... ya estaré con gran 
zozobra hasta que le vea. Id , Sou- 
liyon, id por esa buena muger, que 
allá os aguardo. 

Soul. De mejor gana fuera á atacar 
una batería enemiga. 

El Barón parte por el centro y y Beta 
y Souliyon entran en la puerta 
de la i%quierda. 

Departamento destinado d la seguridad 
de Dosman con ¡a competente guardia. 

ESCENA III. 

Dosman con grillos por la izquierda. 

Dosm. ¡O leyes , leyes! ¡Qué poco es-', 
tudió nuestra fragilidad quien os 
hizo tan severas ! tUn solo impul- 
so de ira , una sola disposición de 
Ja voluntad á cometer el crimen, ha 

. de bastar á conducirme á la muer- 
te ? Pues 2 qué otro ■ castigo se me 
hubiera impuesto ‘si consumara el 
delito con la muerte de mi xefe? 
Con mas energía. 

¿Es posi'ole , que ni aun el verme 
injuriado disculpe un movimiento 
de la cólera , un resentimiento de' 
C 2 
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k honradez, mil veces superior á 
los esfuerzos del hombre ? Pero i í 
quién hago estas inútiles reconven- 
ciones ^ si dictó la ley , quien esta- 
ba iéjos de quebrantarla ? No hay 
-remedio ; debo someterme á ella, 
Con una resignación forzada. 
como otros infelices , que la viola- 
ron antes que yo, y sufriéron igual 
pena. Debo morir como ellos... Mo- 
Con todo su ánimo decaido. 
rir... morir... ¿Qué será entonces 
Lrorumpiendo de improviso en amargo 
llanto. 

de mi Orfelina y mi Enrique? ¡Des- 
venturado! Mendigarán de puerta 
En acto de contemplación , hablando , y 
suspendiendo succesivamente la re- 
^rsssíitdcíoti ufi ifistíitits» 
en puerta. : desnudos... errantes.... 
Cayendo por grados insensiblemente 
en la situaren mas dolorosa. 
sin asilo... sin consuelo... agovia- 
dos del dolor , de los trabajos y 
miserias, fallecerán acaso sin tener 
quien guarde sus helados cuerpos, 
ni cierre sus ojos moribundos , es- 
pirarán... y espirarán sin duda, 
maldiciendo mi memoria... ¡O, qué 
Horrorizado. 

quadros tan obscuros! ¡O qué qua- 
dros ! La resignación se pierde : la 
razón se extravia... No me engañé; 

^ Suena un redoble , se para á oir , y pa- 
sa de repente al mayor abatimiento. 
ya marcha el Regimiento á for- 
marse : dentro de pocos instantes 
acabará mi espíritu de padecer en 
la tierra. Si á lo ménos diera mas 
treguas mi infortunio , alojaría con 
algún pretexto del pueblo, á mi Or- 
felina ; pero ¿que será de la infe- 
liz al escuchar la descarga ? Mo- 
rirá sin dudaj y entonces mi tier- 
Con la mayor expresión de dolor. 
no Enrique... Fuerzas , señor , o 
apartad de mí tan amargas rede- - 
xioiies. 


á tiempo. 

Pisando los ojos en el cielo , y levan- 
tando ¡as manos en actitud 
de rogar. 

ESCENA IV, 

Loffin , Orfelina , y Enriipie con 
el niño. 

Lof. Allí está. 

Orf. Dosman. 

Corriendo á abrazarse con ternura, 
y permaneciendo así algún 
instante. ■ 

Dosm. Orfelina. 

Enr. Hijo. 

Lof. Miren qué quadro este para di-. 

vertirse' un rato. 

Orf. Dosman. 

Dosm. Esposa amada. Enrique , de- 
Cogiendo al niño en sus brazos , acari- 
ciándole , y hablando con é¡ entu- 
siasmado. 

licia mia , ven : estréchate á mi 
seno por la postrera vez , y dexi 
que vierta sobre tus mexillas estas 
amargas lágrimas. 

Lof. No hay duda; voy á tener un ra- 
to divertido. 

Dosm. 2 Por qué estás triste, hijo tniol 
¿Conoces la desgracia que te espe- 
ra ? ¿Te dice el corazón , que van 
á arrancarte para siempre de mis 
brazos ? ¿ Me miras con dolor? 
¿Me estrechas á tí , como para 
decirme ^ que quieres morir con- 
migo. ¡Desventurada criatura! 

Solviéndosele á Enrique , penetrado 
de dolor. 

Enr. ¡ Pobre Dosman ! 

Orf. Señor', señor , ¿este castigo á un 
En tono desesperado , y corno ahogada 
de su quebranto. 

solo yerro ? ¿Tú ves nuestra amar- 
gura , y te niegas á extender 
bre nosotros tu mano cor soladora- 
Dosm. No te aflijas así , Orfelina. Y? 
•quebranté la ley , y debo saúsl^' 
cerla con mi sangre. 
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O.f. La mía te ayudará : sí : ios dos 
Con resolución y desecho. 
moriremos juntos. 

Lof. Bien pensado : con .eso tendre- 
mos fiesta doble Luego echar a ese 
muchacho en un pozo de cabeza, y 
está remediado todo. 

Hosm. Y es esa tu virtud , Orfelina? 
es ese el amor que tienes á tu es- 
poso y á tu hijo ? en véz de áni- 
marme en este trance, vienes á des- 
truir mi resignación? pues qué asi- 
lo le quedaría á este inocente si tú 
murteras? 2 qué seria de él, si le 
faltara él cuidado de su tierña ma- 
dre? No, esposa miaé conserva tu 
existencia para conservar la suya-, 
ya que la suerte le prive de su 
amoroso padre. 

Lof. Ahora sí que hablaste como un 
hombre. 

Enr. Sí , hija mía , sí : debemos ani- 
marle. La resignación... 

Con el mismo iono de desfecho. 

Orf. Descienda á mí , pues está en 
el cielo , padre , que yo no la ten- 
go. No podré sobre vivirte. Desmán: 
excusa los consejos 

Lof. Pues, hombre, tienes una mu- 
gerbieii mandada. Digavmd. , con 
los diablos-, le quitará con eso á 
este pobre que vaya en posta á la 
otra vanda? 

Orf. No i pero tendré el consuelo de 
seguirle. 

Lof. ¿Y no valdrá mas que os que- 
déis á rezar rosarios por su al- 
ma? Vava , ahorremos zalamerías: 
la que se casa con Juan soldado, 
ya debe pensar que va á enviu- 
dar bien presto; porque si se It- 
l>ra de estas frioleras', muere dé 
un tabardillo, ó un balazo, quan- 
do ménos se lo piensa : con que 
no debe cogerla de susto. Fuera 
de que, qué sabe uno? Miéntras 
no le levanten la tapa de los se- 
sos , todavía , como se suele decir, 
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tiene vida la haca ; y... vamos que 
otras cosas ceas difíciles suceden 
cada dia. 

Orf. No está reservado ese bien para 
nosotros. 

Dosm. Dios que ve nuestra aflicción, 
enviará el consuelo si conviene. 

Lof- Y si no, camarada, te ahorra, 
rás el gasto de médico y botica. 

ESCENA V. 

El Barón y los dichos. 

Bar. Yamos á padecer un poco. 

Lof. El Cortinel: me alegro , por za-' 
ferme de este quadro; que' aun- 
que disimulaba , ya no podía mas 
conmigo; y para esto de conso- 
lar á uno , la verdad se diga , soy 
un burro con uniforme. 

■Saludando al Barón , parte. 

Ear. Cómo estamos de contormidad, 
Dosman? 

Dosm. Qué conformidad queréis que 
tenga con estos objetos en el cora- 
zón ? En acordándome de la suerte 
que les espera... 

Bar. Pues qué no contais con la sa- 
bia providencia ? Habéis visto , por 
ventura , un ser en todo lo criado, 
que no subsista á sus expe.tsas? 
Quién hasta ahora pereció por su 
descuido? Ninguno, Dosm'n : lo 
mismo cuida del humilde musgo-, 
que de la criatura mas nobie. Pues 
como dud'is que exerza esté pia- 
doso ministerio con vuestro hijo y 
esposa ? Suponiéndolo así , no hay 
una razón que os haga amarga la 
muerte. Teneis la satisfacción de 
-• que os conduce á eliá el rigor des 
- nuestras leyes', y^no ■ un delito 
vergonzoso : y que lejos- de cu- 
brir de oprobio vuestra memoria, 
todos regarán vuestro sepulcro de 
lágrimas de compasión , conser- 
vándose á los siglos el noinbre dé 
Dosman recomendado por el libro 
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de filiaciones del Regimiento , don- 
de quedan apuntados el valor , ei 
zeío y honradez con que habeis ser- 
vido. Sí , hijo mió , sí i caminad al 
quadro con el brío y presencia de 
ánimo que caracterizan á la inocen- 
cia, y hallen en vos vuestros cama-" 
radas hasta, la postrera hora aquel 
intrépido Dpssnan, que tanta# vCt 
ces viéron abanzar con serenidad 
álas filas enemigas: para,que quan- 
do las edades recuerden este caso, 
exclamen justamente: "murió de 
j> desgraciado , como heroe , para 
5> vivir ^eternamente eg, nuestra me- 
M moría , en nuestra cotnpasion , y 
51 en nuestro aprecio,’? , 

Eíir. Qué Coronel tan bueno! 

T>osm, Conozco la fuerza de vuestras 
sabias reflexiones : pero señor , es, 
mas poderosa la eioqüencia con que 
nos habla en Joántimo del cora- 
zón nuestra naturaleza. ,No hay 
quien la resista , mi Coronel .: se 
expresa con la voz de unos senti- 
mientos incontrastables. Al fin soy 
padre , y soy esposo. 

Ba-r. Y quando os constituisteis á ser-, 
lo , pudisieis ofreceros á #o,brevi-. 
vir á vuestro hijo y esposa í Les 
asegurasteis por yentura algún 
término de vjda ? ellos no han vi- 
vido persuadidos á que podíais 
faltarles el momento ménos espe- 
rado ? Pites qué les sorprehende 

A Qr felina f qite ^roram^e en el llanto 
mas amargo. 

ahora? No , hija, no: no ex tiem- 
po este de que vos debilitéis su 
constancia con esas lágrimas in-^ 
luctuosas sí de que acre.diteis 
á vuestro .esposo loigue le amais, 
dulcificando :CQii vuestra resigaa-, 
cion el acerbo golpe que está es- 
perando, 

Orf. Si vos amarais, señor.,, si cono- 
cierais el ínstame de perder para 
siempre lo que amarais... 


á tiempo. 

Bar. Me obligaría la necesidad á rg. 
signarme : ¿os parece por ventur¡ 
que se exitñe alguno de beber e 
este cáliz ? No por cierto ; á quag . 
quiera parte que volváis los ojos 
hallaréis al hijo lamentando la 
dida del padre t al padre lastimán, 
dose perder el hijo : ,el, herntaao' 
al hermano , el esposo á ía esposa 
y . el amigo g, su -amigo : , pero los’ 
yereis á todos conformarse con su 
suerte , por virtud , ó por necesi- 
dad. Está en el orden inalterable 
de la naturaleza,, que perezca 
quanto nace , y que corramos á 
nuestro fin tinos después de otros: 
no será j pues , una demencia que 
aspirásemos á invertir este órdeo, 
queriendo que quaato amamos, 
perezca quando nosotros , por ao 
padecer el sentimiento de su pér- 
dida? §i vuestro fin se hubierá-aa» 
licipado al de Dosman ¿ éste ten- 
dría forzosamente que pasar por 
el dolor de perderos j os tocó so- 
brevtrle ¿ por consiguieníe os to- 
ca ofrecer á Dios ei sacrificio de 
perderle. Sí , hijos mios, sí: dad- 
me ei placer de veros conspiar y 
fortalecer mutuameute eo.a una 
constancia religiosa, Disponeos yos 
A Dosman. 

á caminar á la muerte con paips 
A Or felina. 

de firtneza: y vos á conáervar á esf ' 
, , ■ Señalando al niñOf i 

infeliz, una madre tierna , ep cu- 
yo regazo se forme para su Rey> 
y su patria , un hombre de bieg 
pomo su padre, / 

Don». Llegó. la a-. 

V’teado entrar lo/ granaderos eonÁ 

Ofúal. 

Orf. Desventurada , que vienen pot< 
él. 

Corriendo á asirse de Dosman cd 'Otf 
la guardia. 

Enr. En qué buena ocasión vine y® 
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■á encontrar á mis hijos! 

Enternecido. 

Dosm. Orfclina. 

Aorazándoee penetrados de dolor. 

Orf. Dosaian. 

Bar. En vano quiero esforzarme. Es- 
Aparte. 

te es el tiemj)o Je coger iel sazona- 
■do fruto -de la resigaacioft. Dos- 
maa , señora , constancia 3 é Lni- 
tad á la oficiosa abeja, que dé los 
zumos mas am irgos sabe formar la 
miel mas delicada. 

"Dosm. Yo os lo ofrezco , mi Coronel: 
arrostraré mi destino con una fir- 
meza inalterable 3 pero dadme por 
lo menos el consuelo de creer que 
estos pedazos de mi corazón ha- 
llarán en vos un dulce asilo. Mi- 
radles con aquella compasión que 
merece su desgracia 3 y no con- 
sintáis que sean víctimas del dolor 
y la-miseria. Sí, Orfelina : sí , ama- 
ble y desventurada criatura , lie- 

Cogiendo al niño de la mano , y arro- 
dillándose con Orfelina á los pies 
del Barón. 

gad conmigo á los pies de mi sen- 
sible Coronel : rogalde , conoced- 
le : él enxugará vuestras lágri- 
mas , él calmará vuestras penas, 
él socorrerá vuestra indigencia , y 
■Ds será después de mi muerte un 
cariñoso padre. Lo haréis a.sí , se- 
ñor ? Me lo ofrecéis ? Podrá con- 

Asiendo la mano al Barón con lá mayor 
vehemencia. 
solarme esa esperanza? 

Bar. Sí , joven honrado , sí. Yo te 
'ewipfeñc) mi palabra , que les trata- 
ré y cuidaré como á hijos mien- 
-f fás- vrvá.' ' ' ■ ^ ■ . ; - . 

Levantándoles de la rhám, y bésándo-^ 

■ selas Dosman con expresión. ■ 

Dosm. Ya muero sin el enorme pe- 
coque me agoviaba.Voy almomen- 
Al Oficial de ¡a guardia. 
to. A Dios : solo te encargo ,. que 
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entre las máximas de virtud , que 
grabarás en el corazón de tu hyo, 
no ceses de inspirarle un eterno 
agradecimiento á su bienhechor. 
Encárgale que le ame , que le res- 
pete, que le imite, y en qualquier 
trance ofrezca su. vida por defen- 
der su nombre, su gloria y sils 
dergehos. Tú le -amarás íambien,-! 
tú le'sérvirás j tú unir-ás- tuS vo- 
tos á los de tu hijo , para que el i 
Cielo compense los beneficios que 
os haga , colmándole de felicida- 
Segunda vez al Oficial de la guardia. 
des. Voy, señor,- voy al momen- 
to. Lo harás así , Otfelina ? -No te 
desconsueles , no me liores , no 
me compadezcas , que yo voy á' 
morir gustoso con tan halagüeña 
esperanza. A vos , señor , os rue- 
A Enrique. 

go , que confortéis su espíritu: 
que la recordéis mi postrer encar- 
go , y la ayudéis á soportar la 
carga de la educación de vuestro 
nieto. Perdonad ios sinsabores que 
os he causado , y pedid al Señor 
que no me dese ,ea este duro tran- 
Cogiendo al hiño y acariciándole, 
ce.- Y tú , hijermio’, Te-cibe la pos- 
trera caricia de tu triste padre : y 
quando fueres capaz de conocer su 
pérdida , no la llores , -pues te de- 
pa-ra lá suerte mn protector tan 
benéfico y serisiblei- De nuevo os 
Ibs énoárgo-'^ señor , ahí ■ os los 
entrego. A Dios , esposa ,‘á Dios, 
hijo', -álDiosipor siempre. ■ • 

Parte entre la guardia. 

Orf. Espera 3 Desmán. 

Precipitándose A seguirle. - - ' 
EBr.iA-dcindé'éofí’es-,cfhija? ■ ‘ " 

Bárt Señora! , iséfterá- -i-iquáfeto -me 
compadece ! Que vais á hacer? "■ 
Con una dúlzuha y resignación aparen-- 
te , queriendo desprehenderse del 
Barón. • 

Off. N© y íi© tráí temaré smeoastao- 
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c¡a. Nada le diré , no me vera; 
solo quiero seguirle á lo lejos , p^- 
ra gozar estos momentos mas qe 

su vista. . 

Bar. Ni debo consentirlo , m vos so- 
licitar un alivio tan amargo, üi 
va resignado , y no es justo que 

VuS-.. ■ ' 

Orf. No temáis, señor que el no -sa- 
-brá que su Or felina le sigue : quaa- 
Persuadiéndole c<iU mas. eficacia , upa- 
rentan. lo serenidad. 

do hubiere i: ¡gado al funesto sitio, 
yo me vol.eré, os lo prometo, 
íloncededmc este pequeño bien si- 


á tiempo. 

no puedo menos de oírle , aunque 
me pese. 

Parte. 

Enr. SÍ , si, vamos , y no enojemos 
la bondad de nuestro bienhechor 
con tu poco juicio. 

Orf. Vamos , vamos. Señor , acabad 
Cort una resignación forzada. 
mi vida," o dilatad la de. mi esposo* 
Parten. 

Campiña dilatada. El Regimiento so- 
bre las armas á la izquierda en tres fi- 
las. En frente habrá un banquillo , y 
pegado á él se elevara un palo como 
de dos varas. 


quiera. . ; ' 

Insistiendo en partir. 

Bar. Es imposible, hija : buscadle 
en la couforoiidad , y en la espe- 
ranza de volver a verle. 

C;n tono de desesperación y furor. 

Orf. Volver ;á yerie I Sí , -trofeo de 
-las iniquas leyes. . .. •_ ■ - 

Bar. -Quién sabe., si desarmado el 
brazo del Señor, se contentará con 
eí. amago ? No está la memoria 11*.- 
nade iguales , y aun de mayores 
prodigios? -Yo , yo, he visto pre- 
ser.yados .por una, mano invisible 

4c. otros ,de.sgraciad<^ en eh. mor 
mento mismo de ir á terminar su 
carrera. Por qué no p-odrá alcana 
zar á Dosman la misma suerte? De- 
xcmoslo en manos de la jProvideii' 
cía pero -.Auje.t'áBhKis. -gust-osa-cd 
su voluntad, sios que, quiere; con- 
sumar él sacrificio. 

Orf. Bien : - yo lo haré, sí , yo lo ^ha- 
ré : pero desadme... 

Ear. Ese es un delirio , Orfelina.-.Va- '• 
ya, no me aflijas . nías ce. i ha- 

cerme creer .qqe ,nas.-eesdido elj ui-v 

eip. -V' aíno.ños 4. csisa-;, . y allí pespe-r-j 
rarémos-i. - - c..'. 

Bar. Sí , hija tnia sí ;• retiraos,-, 
procurando acreditar vuestra cor- 
dura en vuestros i seutiímentos, 
que4 ,njí.iHc41.í.í¥i yacmécdeb^r;, ' yO 


escen^a vi. 

So-Jtyon y Loffin fuera de la formación: 
Agramunt en su respectivo lugar y el 
. Sargento : poco después el Barón. 

Lof. Poco tiempo queda, Loffin : .me 
parece que mi esperanza se la lie* 
.váron ios diablos., - ■. ; 

Soul. Allí viene ei Coronel. Cómo 
muestra su. cara ei quebranto des.a 
corazón! 

ALve.r/líegar. al^Cprpnel -, sf preparan a 
halarle los Jipnptesy y él hace sena que 
„ lo suspendan ,■ saludándoles con- 
-■ . abatimiento. - ' y 

Bar. .Qué día tan amargo para mil 
degraciaios l j Pareció ya Betanr 
epurt?» y , - . . ' 

- í A Loffin.. i ^ 

Lofi Qué., hac, áp pare-csr.,seppr;í u*»- 
Mirando con inquietud m dentro. 

rastros-ayo.;. - . . . • • r 
Bar. Otra pena mas! 

Redoble de caxa , que avisa 

..de Lgs(aan,^¡.^ -. 

Lof.'Yio. no hay que esperar cqsabus!^ ^ 
ElJR.cg¡míefitp. .p.resenta/fas^arjmast 
Oficiales observan, el, órd.e.a de^parpdU. 

Hecho ei' pregón , sigue una 

marcha. ' 

Agram. Por el Hcy ; pena de la vid* 
al que aclamase perio*i. • _ . . 
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T f Paciencia : si hubiera estudia- 
dlo para donado de un Convento, 
nc tendría que pasar por estos cra- 

Laf tnácras salen J 

la a- a y Dosman conducido su, 

&JcÁenlo , se arrodilla delan- 
ts dz días* 

Bosm. Dios mío , apartad de im. me- 
moria aquellos tiernos objetos, que 
destruven mi constancia. 

^■¿ram. Tomad. ’ 7, 

Al Sargento dándole el procero , y le- 
yendo en él. 

Sar£ íjVisto el memorial , presenta- 
,fáo el dia 1 5 óe Mayo deipresen- 
„teañodei6ó8, por el Mariscal 
«de Agramunt , Sargento ma.yor 
«del Regimiento de Enguien,a su 
«Coronel , Barón de Monwille , en 
«orden áque permitiera t^ar in- 
, «formaciones contra Jorge Dos man, 

r «Soldado de la primer Compañía 
«del tercer Batallón de dicho Re- 

«gimiento, acusado de haber tal- 
»tado ála subordinación, é inten- 
«tando matar á su Capitán Luis 
«Betancourt , decretado como se 
: «pidet hecho el proceso contra, el 
«acusado por información , .reeo- 
«leceion y. confrontación: dada re- 
«lacion Be todo al Consejo ^ Be 
«Guerra , y compareciBo en él el 
«reo, presiBiénBoie Bicho Coro- 
«nel', todo bien examinado con 
«conclusión y dictamen del refe- 
,5rido Sargento mayor , y la Be- 
«fensa Be su ProeuraBor, ha coar 
.ijBenado y conBena al. mencipnaBo 
«Jorge Dosmauá la pena Be ser 
jjpasaBo por las armas.w 
Agr am. LevantaB. 

Levant caído de la mano á Dosman ,.na' 
-áendo seña á Loffin que do conduscca al 
■ : banquiüo , y retrocediendo á su lugar 
. . las banderas. 

Laf. Esto me faltaba para consuelo 
Be tripas. 


á tiempo.- . , ,Tt 

Dosm. Qué te Bsttenés ? Llega , y ten- 
A Lojñn que está indeciso. 
ga yo ei consaeii?: Be que me con- 
Buaca la amistad ai lugar, de mt 

¿escanso. ■ . i_- * 

Lo/. Eres un picaro , y te esta bien 
empleado. Si hubieras tomado mi 
consejo, no hos "veríamos en estas. 

Al oido. 

Dosm. Ya sé lo que te deba : pero no 
puedo mas que agradecerlo hasta 
mi postrera hora. Y vosotros , ge- 
nerosos Franceses, honor del 
A los quatro soldados del acto segundo. 
gimiento , que con tan heroyca 
virtud ofrecisteis sacrificar de nne- 
vo ^estra iiberíadr, por redimir 
mi vida , recibid estas lágrimas 
de gratitud , mientras nuestro au-, 
gusto Soberano , á instancias da 
Coronel, os compensa como vues- 
tra acción merece. A Dios , amados 
compañeros : no olvidéis jamás el 
delito que me conduce á la muerte, 
y ratificadme vuestra amistad , ro- 
¿audo al Señor por mí. Mi Coro- 
nel , tercera vez os suplico por mi 
. Orfeliua y mi Enrique. 

Sar.Sí, infelice, sí: nunca les falta- 
rá mi asilo. , , . 

Ihsm. Pues vamos, amigo , a.ex- 
A Loffin, caminando con entereza ¡al 
banquillo. 

piarla culpa, y satisfacer á las leyei. - 
Lof. No hay recurso 5 vamos. 

Con VQ^ abatida , mirando Antes 
inquinad - adentro. 

Soul. Me asombra su constancia- • ■ 

Dojm. Dirás, ámiCapitáu... • 

Sentándose en el banquillo , y vendió 
dolé Loffin ios ojos. 

Lof. Si no se le ha llevado el Biablo. 
Dojm. El pesar , que tengo de haber 
faltado á su respeto , y que enes- 
. ta . última hora k ruego qd^ 
Abra%ando tiernamente á Loffin^ 
perdone. Valor, DOsman, pues Up 

^oco resta para da^fin á tus mise- 


•¿á Uígar á 

rías. A Dios , Loffin , á Dios- 
Lof, Si yo fuera el arcabuceado , no 
Éabia -de esia& i»if abaudo. 

Bar: Qué triomé-ritoi tan amargo! 
Retirando ia vista de ios granaderos 
coifdux^'on á Lsosman, que se for- 
man en dos fias delante de él , y á la 
seña de Agramunt preparan las ar- 
mas , y apar tan á Dosman. 

Dosm. Dios üiio , recibid mi aliña en 
' la inorada de los justos. 

Bar. Ya van á fiaeer la seña... 

Voces. Perdón-, perdón. 

Dentro. 

Dosrn. Qué escucho! 

Bar. Tened , Agramunt. 

Con vdveT.a y alegría , deteniendo a 
Agramunt que va á hacer ta seña. 
Voces. Per-don ,■ perdón. 

£ar. O yo me eftgaño , ó veo venir 
en na caballo desbocado á un hom- 
bre haciendo señas con un lienzo. 
-I/c/. Gracias á Dios. 

Soui. No os engañáis : y sin duda el 
pueblo lastimado interpretó á fa- 

■ vor del reo aquellas señas , y ape- 
llidó perdón. 

Bar. Una exálacion parece el Caba- 
llero. Jesús mil veces ! Rebentado 
Horrorizado. 

■ «I ' animal ha caído , despidiendo 
^ largo brecho al ginete. 

"Mirando cuidadosamente hada dentro. 
Soui. Ya le han levantádo Unos la- 
bradores , y él desprendiéndose 
i dé -redos corre áciá nosotros, ca- 
yendo y ieventarido coa el pañue- 
lo tSÍ-élírostrb.- ‘i ' - 

Dosm. Quién se'rí)' Dios'ínío? 
Sfer.-iQué, es lo qué veo ? Betancourt 
Viendo salir á Betancourt con el rostro 
ertsarigreí.tado , el ur.i jarme lleno de 
"-ü i é. poipo- y sin sombrero. : ' 

-qiíé e-^'eso^ oi. - 

"Betan: Rotáperihé ía eabefea por Ho- 
gar á-ik.'i ;p ó; 

Cae en los brazos de Souliyon , y abfTr- 
ga ai Barón m pUegon 


tiímipo. 

Bar. Que pliego es ese ? O qué gg. 
Mirando el sobre. 

. - 20 ! el perdón ,. hijos. 

A los soldados que muestran su 

regocijo. 1 

Befan. Corre, Loffin, que yo no pue. 

do. Desata ya á tu amigo. 

Lof. Cortaremos , que es el camino 
mas breve. 

Cortando con el sable las ataduras con 
que está asegurado Dosman. 

Dosm. Dios incomprehensible , Dios ^ 
benéfico. 

Leyendo. 

Bar. Oid. «En consideración á los se- 
síñaiados servicios del Soldado 
« Jorg-e Dosman , á la generosa so- 
Mlicitud del agraviado Betancourt, 
5>á las circunstancias del delito , y 
«á hallarse despachada con fecha 
■- «del 9 de Mayo la licencia de 
jjdicho Dosman , le perdono- á 
«nombre del Rey la falta de su- 
«bordinacion , y le indulto de la 
«pena que le hubiere impuesta el 
)?Conse o de Guerra. Pero , para 
«que no queden de modo alguno 
«quejosas nuestras leyes , y se dé 
«la competente satisfacción á . su 
«exceso , tendrá ia mas exacta y 
pronta execucion el decreto del 
- «¡neróorial adjunto. El Príncipe de 

«Cocidé.» s 

Muestra el indulto á Agramunt, y á la 
seña de éste los granaderos que habían 
de tirar á- Dosman , se fo¡:ti.an ea su 
' respectivo lugar: • 

IDosm, O generoso libertadca’ l Estas 
Echando^ á los pies de Betaucourt. ^ 
lágrimas'de placer os dirán por nU 
el estado de mi alma agradecida. 
Befan. Agradéceselo á;mi cabnllo^ qó£ 

- me haipcaidoudesde Aüstína-un qu^' 
'renia y.seis ^minátpsl El.queda re- 
-beniá'do , y yo corida cabeza; reta: 
pero llegamos á ' tiempo , que si 
me tardo un minuto , la habiamo* 
hecho completa. 


Llegar á 

Bar. I Qué memorial será éste i Vca,- 
mos.- 

Leyendo. 

«Cárlos ^ Loffia , primer ' sargento 
»de la tercer Compañía , suplica á 
Msu General le conceda la gloria 
)>de morir por su camarada Jorge 
«Dosinac, sentenciado por . falta de 
sjsubordinacion á ser pasado por 
Jilas armas. « 

E¡ Barón enternecido, Dosman arroján- 
dose á ios brazos de Loffin , y 
los demas sorprehendidos. 

¡O competencia iucreible de accio- 
í Des generosas! jO; virtuosas almas! 

. ;0 modelos singulares dé heroiscno! 
¿quién podrá, leer en nuestros Fas- 
tos este caso, sin tributar á vuestra 
memoria lágrimas de admiración y 
ternura? 

Lof. jY en qué quedamos , mi Coro- 
nel ? ’ 

Ban nCómo lo pide , sin dilación al- 
Volvier.da á leer en el memorial 
jiguna.tt 

Mostrando todos de re f ente la mayor 
tristeza. 

Lof. Vamos pues á la Capilla. 

Dosm. Eso no : yo. apelaré de ese 
decreto á mi augusto Soberano. Yo 
cometí el delito , y no puede sa- 
■ - tisfacerle otra sangre que la mia. 
Lof. El General lo mandó así ^ -y no 
tienes tú ya derecho alguno á 
..-oponerte. . i i,.- u • c 
Jjosm. Quando no -.sea- atendida mi 
. razoa , moriréccíos.-jüntos.: , 

Lof. íío hagais caso dsr sus íotairas, 
mi Coronel :-yo no tengo muger, 
hijos , ni padre , ni perrito queiane 
- ladre., como dixo el orro. En msS. 
.rieadó yoi, Jodo me,- kt. llevo: allá 
conmigo , y á nadie hago faii^ 
Pero mi camarada , ya lo veis, 

<¡ ^5^^,tina iruger muchacha, un hi- 
jo- que' auh no sabe comer con cu- 
' <bara , y otras óbligáéiones : con 
que digo , mirando las cosas jco- 


tiempo. ij 

mo Dios manda , ¿ quién deberá 
morir , yo' ú él ? 

Bar. No me dexa el dolor articular 
una palabra. 

Betanc. ¡Buena salida después de mis 
trabajos! ¡Vaya , que también mi 
General tiene unas cosas !.. Tomad 
;.esa carta que me dió para vos. 
Sacando una carta , y dándosela al Ba- 
ron con algún enojo. 

Leedla , á ver si manda en ella 
que me ahorquen á mí también por 
majadero. 

Bar. iQuánto extraño en el humano 
í: carácter del Príncipe una resolu- 
ción tan extraordinaria ! 

Leyendo. 

«Mi estimado Barón ; admirado y 
J5 enternecido- de la generosidad 
jjde Betancourt , y mucho mas del 
3iherois.no del sargento Loffin, quie- 
33 ro acrisC'larie per media del de- 
jjcreio que va á margen de Su itíe- 
..«moriai, y acompaña- al indulto 
33de su deiinqiiente amigo. Obser- 
, 33 varéis la impresión que le hace, 
33 pues deseo saber, si muestra tan- 
33ia constaheia para cumplir' su 
33 oferta , como tuvo generosidad 
Jipara hacerla. ■ Cuidaréis de que 
«se una ese memorial á su filia- 
M clon para su perpetua gloria, co- 
«mo de que venga propuesto para 
33 Oficial Subalterno en la lista, que 
.«QSihe-psdido.tt ts-i : -ú.n . .-h' A 
Betanc. Ya extraña ba^ yb qtie' sü iíd— 
•Ifteia hiciecaí un tdisparáté tan; elád. 

sico. .. d r . ■ : ; 

Dosm. Ahora sí que- es mi júbild 
colmado-.-if- -r:; ’üti. 

Bañe Aá - 'alégría 

-j nn ii^oi-óíindo-dléer- c* •. -! 

[ ^ 3 que sé que gozaréis en el momen- 
jjto de estar leyendo. Ja mía, es uo- 
, « licip particularmente que S. M. 
jjrecdaipeiiSa ' vuí^ros dilatados 
«servicios, • corifiriéndoos el im- 
3>poii.ante- gobierno de Port- Luis- 
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Bitanc. Qtte digponga también de mi 
Con -viveza^: 

■ CompaMa j) que no-quiero cono-cer. 
otro Coronei. 

Bar. wY siendo su real voluntad que 
Volviendo . á leer. 

: «firmada ya la paz , y empezando 
«á retirarse las tropas. , marchéis 

«sin dilación á poseer: este cargo/- 
«dexaréis interinamente el mando 
«del Regimiento alCapitati Betin- 
«court ^mientras nuestro augusto 
3 > Soberano premia sus méritos y 

«reGómendablés qualidadeSj confir- 

. M mando con la propiedad este nom- 
jibramifento.K 

¡ Dia gozoso ! Dia el mas leliz 
Penetrado de alegría. • 
de todos los de mi vida. Hijos , si 
queréis darme una prueba del amor 
. ;que me tuvisteis , ayudadme á ben- 
. decir á: nuestro. Monarca : ayudad- 
me á agradecer á nuestro General 
las gracias que nos- dispensa con 
una salva de voces y fusiles- 
Todos. Viva el Rey , viva el General 
jyesc&rga general. 

Bar.. Y vuestro nuevo .Coronel . • ^ 
Oí^.Dosman. Dexadme : bárbarosqqué 
. pyisde adentro. ^ 
hicisteis-! déxadtne espirar sobresu 
, jcadaver. 

Rompiendo por las filas, 

Blosm. Esposa^ esposa... - -• _ ; - 

Recibiendo en sus braáot a iíirfatm.^ 
Or/i. Eterno Diossp .iqué rrx&ii : ’ - o 

l>dí7». ünQ>de losiprodigros de su mi- 
sericordia. 

Bnri. Hija3 hijai-- : 

Saliendo presuroso. . ^ 

|Tú libre?; |és posible?, f sueño?': 
t>osm. No ; llega .4 los pies de mi li- 


á tien:fo^ 

bcTts-dor i á.- cí dfibetnos esta, vitia. 
afortunada, que ofrezco desde ado- 
ra á su servicio. 

. Echándose á sus pies..' 

Betanc. Levantad : toma tu licencia, 
Dándole un papel. 
y disponeos á partir á Marsella a 
cuidar de mis haciendas. Vos , si 
: A . Enrique. ' - 

queréis acompañar a Orfelina .el 
resto de vuestros dias , partid tam- 
bién con ella. 

Enr. Sí señor : sí : yo no me aparto 
ya. un punto de mi nieto. 

Lof. Me alegro que te vayas: con eso 
no me daras otro día tan picar» 
cómo este. ^ _ 

Betanc. Yo te k compensaré , Loffiu, 
como á vosotros la virtuosa acción 
de esta marhina. 

, : A los quatro soldados. 

Bar. Venid á mis brazos , señor Co- 
- tonel f y ereed, que aunque no me— 
diaian mis ventajas , me despren- 
dería gustoso de este mando , por- 
que pasara á vos. 

Betanc. Todo os Lo pago , con quere- 
ros como si fuerais mi padre. ^ 
Bar. Eso no mas deseo , Betancoart» 

. .Señores ^ en caimpliendo ei- princi- 

. . A los Oficiales. 

pal deber , estimaré que honréis mi 

o.ciesa esta noche. Y vosotros, hijoSr 

A toda la trapa. 

á vista de esta agradable -escenaj, 
ípr&QÍírasiimkará'iDs-'viFtaqsos hé-A 

roes qjie JsobresJtlieroíi> en ella , - si 
aEpicáis:4 ver va®str©s hechos co* 
, roñados -por eleiqgio , la adanra- 
3. ación yoTpremio, ; \ 

Batane. Peroq chicos, sin-olvidur ja- 
. 1 mas io qu¿ vale r ilegar 4 tiemp®- 
I N.-^'- y - - ' . . 


Se hallara está., ' con un gran surtUclde 'Comedias dritíguas:,9 
inodernas , Saínetes y Entremeses en la librería dé la viuda 0 
(ierro y ^cd de San Luis\ y en su .puesto, calle de Alcalá, r 


